
Año V. 1.° de Agosto de 1858. ./ Aúm ero SS9.

pedido sus

’mnntfii.—
irá la líi.* 
ducado de 

;ada de los 
médicos y 
en las hi.s-

, ^ 0

de Olmeda 
sor que liu 
ios, piensa 
forme con 
informarse 
nder diclio

partido de 
e ha aniHi- 
inision Vor 
iSa perma- 
parie del

ivas de San 
tblenia; su 
r ia litiilar 
500 reales, 
; por igiia- 
ir el facul- 
cle agosUi. 
ovincia de 
;lriilm('(iic 
e agosto, 
■ovincia de 
t á los po- 
•olícitudcs

irujano de 
hres y de­
decreto de 
por meses

ovincia de 
I el veein- 
I por todo

ovincia de 
lie de foii- 
1 los veci- 
0 .
Ira; su dé­
os mnnici- 
de méritos

'ovincia de 
iniinieipn- 
t los veci- 
).
stellon de 
uütamien-

dlon de la 
el ayunta- 

udes hasta

le Huesca, 
á partido 
onducidüs 
ludes bas-

’oviHcia de 
udcs basta

í Guadala- 
r los veci- 
os de pro- 
ardia civil 
. Las soli-

3urgos; su 
igo cobra- 
s basta el

ovincia de 
»n seliem- 
ura, y una 
la el 10 de

; Castellón 
1 dotación 
o todo por 
ativo el 29 
solicitudes

Yacaniet:
rnuTOS.

Vidal de 
m del díw;- 

tomos en

oda la Ci- 
ia Cinijia 
la Cirujía 
claridad y 
los comu­

ela de San

M adrid 12 r>. e l trim estre.
Redacción, calle del Espejo, námero 17> 

cuarto principal.

Provincias 15 rs, e l trim estre.
En casa de los comisionados d mediante 

libranzas.

B

(BOLETIJi DE MEDICINA Y GACETA K
PERIÓ DICO  CO N SA G R A D O  Á  LOS IN T E R E S E S  M O R A LE S , C IE N T ÍFIC O S Y  P

■

i  C '

'C \

■ r ls  |V’
O TEaO lf;kLHB
W  ^

M  n <
V

Ventajas para los susorítores.

Paeden tomar las obras publicadas es 
la B ib l io t e c a  d e  l l e i i c i n a  y  M u s e o  c i e n ­

t í f i c o  ,  c o n  ¡a  r e b a ja  d e  u n  10 p o r  100 de 
sus precios.

D E  LAS GLASES M EDICAS.

a t : s u M E : v

MADRID. í Q or v alor  t i e n e  la e s t a d ís t ic a  f.n t e r a p é u t i c a ? 
Discurso irido en la Real Acadeniia i!e Medicina de Madrid, por el d o c to r  
D, M(irií7« o  Pundamenlos de la medicina natural y simpli-
cisima. Parte primera.— Discurso acerca de las reformas tocantes a 
higiene y adminisiracinn de las Inclusas y Hosp ic ios , por D . J o s é  
A m e i l l e r  y  V/ñuí— C itestion sobre  la  b o n o h a n u  sin  d e l ir io . Res­
puesta al S r .  Cu5íe//ui.— Ventajas de la medicina especiante en la 
calentura tifoidea, v análisis bajo este aspecto de la que está reinan­
do en Dalias.— R ea l  acaoemia  dr medicina  de  «AüRiD. Diciámen so­
bre las efemérides epidémicas del afiu de 1857.— PRENSA MEDICA. 
T e r a p é u t i c a . Di.senieria: iralamienio por medio de la creosota, por 
e l  S r .  £7mer.-Estetóscopo vaginal.— De la estricnina contra las en­
fermedades del corazón, por el Sr. C h a m b e r s . —  Del agua destilada 
de almcDdea.s amargas contra la coqueluche.— C ik ü j ia . Nuevo caso do 
muerte por el c inrnformo.-Ránula: escisión y taponamiento con hilas 
empapadas eu tintura de io d o , por el Sr. K a lb .— P atología  i n t e r n a . 
Estudios sobre las enfermedades puerperales que han remado en el 
hospital de Caridad de Berlín, por el Sr VtrcAoir.— S if il o g r a f ia . Sus^  
titucion dei induro de potasio por ei de sodio en el tratamiento dfli 
la siíllis.— Dp-nHATOLOGiA. De la erupción pápiilo-vesicular vulgarmente 
llamada sarna beduiua, por el D r . H a m e l .— Quím ica  orgánic a . Iiives- 
tigacinnes snbre la cinconina, por el Sr. SctefceHécreer.— P A R TE  
OFICIAL. Ministerio de la ü u e r r a . - S anidao  m i l i t a r . Reales dnlcnes. 
— Mo n te  p í o  fa c u l t a t iv o . Secretaria general. — VARILDADLS- A l ­
manaque médico del roes de agósto. —  CRONICA. V A L A N IE S .  
ANUNCIOS.

Madrid 1.* de Agosto de 1858.

¿OUE VALOR TIENE LA ESTADISTICA EN TERAPEUTICA?

ROJAS.

Discurso leído en  ia  R eal A cadem ia de M edicina de 
M adrid, por el Dr. D. Ma r u NO BenaVENTE.

Conclusión.— (Véase el numero anterior.)

Ordenar los hechos unos al lado de oíros y 
confundirlos en una unidad como si fueran seme­
jantes, solo puede ser aceptable en terapéutica 
para apreciar el valor de los medicamentos em­
píricos en el tratamiento de algunas enfermeda­
des incurables; en los demás casos no puede dar 
resultados satisfactorios, porque siempre^ queda 
la duda de si la enfermedad se ha curado á pesar 
de la medicación ensayada.

¿Qué confianza pueáen inspirarnos las estadís­
ticas favorables á tantos y tan diversos trata­
mientos empleados contra la coqueluche , la 
eclampsia , la corea, el histerismo , las frebres 
eruptivas, gástricas, inflamatorias y tifoideas, 
algunas hemorrágias, muchas inflamaciones; en 
íiii, las enfermedades más comunes, las que sos­
tienen el crédito de la homeopatía y la reputa­
ción de todos los charlatanes?

Ninguna, absolutamente ninguna; porque de 
casi todos los tratamientos ensayados con buen 
éxito en las referidas enfermedades puede decir­
se lo que el Sr. Forget, de Estrasburgo, ha di­
cho recientemente del de la erisipela. «La clave, 
el sentido de todos los problemas, es que la eri­
sipela, por lo general, es una afección bendita, y 
se cura sino con, al menos á pesar do los reme­
dios numerosos y tan diversos que se la oponen, 
lo cual inspira vehementes sospechas de que se 
cura independienletnenfe de todas esas superflui­
dades; digámoslo de una vez, de todo ese tarrago 
terapéutico; tal es nuestra opinión.»

No vaya á deducirse por esto que el método 
especiante debe adoptarse generalmente para el 
tratamiento de todas esas enfermedades, aten­
diendo á los dalos estadísticos que resultan en su 
favor; no, de ninguna manera, porque esto sería 
huir de Scila y dar en Caribdis, evitar los in­
convenientes de la estadística y tropezar con los 
escollos de un método lijo de curación , lo cual 
es exáctaracntc igual. No debe ser el médico un 
rutinario, que á la cabecera del enfermo solo as­
pira á saber el nombre de la enfermedad, para 
aplicar el remedio que los datos estadísticos re­
comienden; el médico’práctico tiene una misión 
más importante que cumplir, antes de decidirse 
por la elección de un agente terapéutico ; tiene 
que apreciar todas las circunstancias del enfer­

m o, el temperamento, la constitución, la edad, 
el sexo , la profesión, e t c .; tiene que atender al 
sitio, á la intensidad, al período, á las compli­
caciones , a las causas y marcha de la enferme­
dad; y en fin, tiene que buscar, formar y satis­
facer 1as indicaciones á proporción que se ya 
desenvolviendo y distinguiendo el estado patoló­
gico , teniendo que hacer muchas veces lo que 
dice Dummilin: «tomar la resolución en el cam­
po del honor.»

Por todas estas razones creo que la estadística 
solo puedo ser útil en terapéutica para compro­
bar las virtudes de un remedio empírico emplea­
do contra algunas enfermedades incurables, y la 
juzgo de poco valor en los demás casos: l . °  por- 
(jue sin su auxilio ha podido progresar la tera­
péutica; 2.° porque tiende á sustituir á los demás 
procederes intelectuales; 5.® porque espone á er­
rores de consideración y trascendencia; 4 .° por­
que se funda en hechos desemejantes; 5.° por­
que tiende á establecer métodos lijos de curación.

M a r ian o  B e n a v e s t e .

F U N D A M E N T O S

DE L A  MEDICINA N A T U R A L  Y  SIMPLICISIMA.

P .4R T G  P R I i i e n t .
FILOSOFIA.

A.—Sobro la  verdad.

III.
27. Voy á establecer ahora im paralelo entre estas dos 

clases de verdades,- y digo: que en matemática se procede 
de un principio cierto necesariamente, el de cuantidad 
abstracta: desde éi va levantando el malemálico su edifi­
cio científico en fuerza de abstracciones y definiciones 
demostradas, ensanchando cada voz más el circulo de la 
ciencia, hasta donde permita el límite de su talento; á la 
manera que un cono aumenta e! diámetro de su base tan­
to cuanto se separa del ápice.

28. En filosofía natural, al revés; se parle de la ob­
servación de infinito número de hechos concretos: no del 
ápice del cono, sino'de su base; y esta aumenta á cada 
instante por la aparición de liechos nuevos, desde la cual 
se eleva organizándolos, recopilándolos y resumiéndolos 
en hechos abstractos, que son las razones ciertas ó proba­
bles de causalidad, las cuales Recopila y resume también 
á su vez , aspirando á otras de la misma índole, cada vez 
más generales, con la intención de encontrar la cúspide 
de aquel cono de que el matemático ha partido, y cuyo 
punto elevado, principio abstracto, sencillo y superior, 
semejante á la cantidad del malemálico, no sería otra 
cosa que la causa única y universal de todos aquellos he­
chos de cuyo estudio particular so ha procedido.

29. De modo, que el punto de partida de las ciencias 
físicas son todas las existencias y fenómenos del universo 
conocido y por conocer. Es, por consiguiente, base in­
completa y variable.

30. La de las ciencias matemáticas es el abstracto 
cantidad: es base completa, inmutable y evidente.

31. El campo de las ciencias físicas es la observación 
constante de los hechos y su geimina interpretación.

32. El de las ciencias matemáticas se llena con las 
demostraciones evidentes de la verdad del mismo princi­
pio melamorfoseado al infinito; pues en ellas, el resulta­
do fina! de las premisas de un cálculo es tan exacto, como 
lo es la última; esta como ia penúltima; esta como la 
anterior; y así sucesivamente, iiasta el principio de que 
se partió.

33. El limite de las ciencias físicas es derivar de una 
séríe de hechos, por otra de raciocinios exactos, el prin­
cipio abstracto de que ya parte el malGm;ilico; es decir: 
la razón suprema y universal de los séreá y fenóme­

nos: Id causa única, absoluta y simple, imposible to­
davía (22).

3J. El limite de la ciencia matemática es el talento 
del hombre.

35. De intento me he detenido en el examen de la 
verdad matemática, comparándola con la física, por creer 
que es bueno inculcar en ios ánimos demasiado fervoro­
sos en órden á esperar de los adelantos científicos ia lle­
gada de un día en que la verdad médica pueda adquirir 
la índole de la matemática, la imposibilidad humana de 
que así sea; por más triste que parezca no poder llegar á 
estos estremos de perfección en aquel ramo del saber 
que atañe al negocio mas importante, que es el de la 
salud y la vida, Debemos, pues, reducimos en medicina 
á no esperar de sus verdades otros caractéres que los que 
corresponden á la verdad física, y aun estos con muclias 
dificultades especialisimas.

36. Corresponde ahora el ocuparme de la índole espe­
cial de la verdad médica; mas para esto, me juzgo con 
bastantes fundamentos para distinguir antes las dos gran­
des fuentes de que se pretende deducirla; que, si bien 
al parecer promiscuadas y confundidas, no lo están tanto, 
si se analiza el asunto, como haré luego en la segunda 
parte. Estas fuentes son:

1. ® El conjunto inmenso, majestuoso y sublime de 
todas las ciencias antropológicas.

2. ® La observación y la esperiencia sobre los enfenno.s, 
enfermedades y»raodüS de curación.

IV.
37. En la república cienlílica todas las ciencias son 

patrimonio de la inteligencia y elementos congruentes de 
esa gran síntesis que representa el saber. Todas se ayu­
dan reciprocamente, prestándose sus adelantos particu­
lares, los cuales se asimilan de unas en otras, aumentando 
el número de liechos, enderezándolas por mejor camino 
y conquistando siempre adelantos y perfecciones para el 
bienestar del hombre.

38. Por esta razón, entre las ciencias á que me refiero 
divididas en esos dos grupos (30), existe indudablemente 
un íntimo grado de parentesco. Las ciencias antropológi­
cas entre las cuales figuran en rigor las relativas al se­
gundo grupo, son ayudadas en gran parte é ikistraclas por 
otro de que no he hecho mención, cual es el de las cien­
cias naturales {[Mc& , química, historia natural, etc.), 
al mismo tiempo que también por las verdades que lia 
conquistatlo á la naturaleza la observación y la esperien­
cia esclusiva sobre los enfermos, enfermedades y medios 
de curación; y en lodos estos tres puntos han influido fa­
vorablemente los muchos descubrimienlos y adelantos que 
por su parte han liecho las ciencias antropológicas, ayu­
dadas de las naturales ó viceversa, ó unas y otras separa­
damente.

39. Estos descubrimienlos y adelantos aplicables con 
positiva ventaja al asunto de ios enfermos, enfermedades 
Y modos de curación relativamente á la terapéutica, son 
las diferencias favorables que existen entre la medicim 
práctica actual y la medicina práctica antigua {Ensa­
yo , X \\) .

40. Pero guardémonos de creer {Ensayo, Xlll) que el 
espíritu filosófico (sistemático (21) siempre en su forma, 
útil en el,fondo para el porvenir) que ha movido, mueve 
y anima á la gran síntesis de las ciencias antropológicas, 
presta ni ha prestado suaves, naturales y convenientes 
influencias filosóficas ó racionales, á ese otro grupo que yo 
hago de la observación y esperiencia sobre los enfermos, 
enfermedades y modos de curación, con relación á la tera­
péutica, óptimo fin del médico. No, no es este grupo 
ilación precisa, legitima consecuencia de aquella síntesis; 
no existe entre esta y ese correlación filosófica que sea 
el ciarlo y conveniente eslabón que los una : lo que existe 
bajo tal punto de vista entre estos dos grupos, que sin 
embargo se miran tan de cerca, es un hondo abismo : uno 
y otro se hablan; se comunican sus adelantos y se apro­
vechan de ellos, aplicándolos cada uno á su manera; pero
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no se jiinlan, no se confmnlen, no pueden darse la mano; 
ycuamlo alguna vez la gran síntesis lia fasciiiailo á su 
aliada invitándola á reunirse á ella, eiilnnces lia estado 
esta próxima á caer y aun lia caído en aquel liondo y te­
nebroso abismo. Es que esa síntesis no tiene todavía Tuer­
zas para sostenerla.

41. Empero acaso llegue un tiempo en que tantos 
hechos, apilados en desurden basta ahora, para constituir 
ese grupo colosal de la ciencia antropológica, se organicen 
de un modo confurnie á la razón y la esperiencia. Acaso 
se levante un genio que dé á tantos materiales y los que 
aun puedan faltar, su legítima interpretación filosófica, 
amplia, completa , elevada y cierta, y entonces quedaría 
borrado ese abismo, y el arte de curar, alumbrado por 
todas parles con tan refulgente luz, sería una molécula 
integrante, filosóficamente aplicada al lecho del dolor, 
de ese mundo inmenso llamado Antropología. {Ensa~ 
y o , XYIII.)

42. La realización de esta época, que parecería com­
pletamente ilusoria no hace muchos años, pero que hoy 
califico de posible, visto el profundo cuanto trascendental 
pensamiento filosófico, que creo que entra cada vez con 
más franqueza en el carril verdailcramento progresivo, 
aunque fuera una utopia, debíamos los médicos conser­
varla viva, si bien circunscrita aún al perímetro de las 
ciencias naturales y antropológicas, porque la historia del 
saber humano nos enseña, que todas las grandes conquis­
tas del pensamiento se han liecho por dirijirse este á re­
solver problemas insolubles ó realizar engañosas ilusio­
nes (9). Pero continuaré mi camino.

43. Creo , como ya lie dicho, que la síntesis filosófica 
generalísima que puede desprenderse del conjunto de las 
ciencias naturales y antropológicas no influye filosófica­
mente en la medicina práctica, dándonos medios ó abrién­
donos caminos más ciertos y breves para curar los ma­
les (4 0 ); y ahora, prosiguiendo, añado: que ni del con­
junto de dichas ciencias antropológicas solas, ni ayudadas 
por las naturales (física, química, e tc .) , se desprende ni 
puede desprenderse aun en largo tiempo movimiento al­
guno progresivo en el sentido filosófico, para el asunto de 
dar la salud á los enfermos: lo que sí se desprendo, es una 
iiitermitiable sucesión de sistemas á cual más e.stéril, por 
lo menos, para el asunto referido ; y d¡g8 por lo menos, 
porque cuando estos sistemas logran influir ca la curación 
de las enfermedades, no son estériles, sino riquísimos y 
fecundos en perjuicios tales, que no vacilo en calificarlos 
de epidemias muy raortiferas. Afortunadamente esta iu- 
lluencia práctica rara vez la consiguen los sistemas, lia- 
liándose otras neutralizada por la piadosa.naturaleza; y á 
este propósito recuerdo lo que decía Hipócrates en su li­
bro de Vet. mcd. «Por lo que á mi loca, cuando oigo á 
esos forjadores de sistemas que arrastran la medicina 
liácia las hipótesis, separándola del verdadero camino, 
no puedo comprender cómo trataban las enfermedades 
en conformidad con sus principios.» Ya he dicho (21), y 
veremos al ocuparme deí método, y más largamente aún 
en la segwida parle de estos Fundamentos, por qué razón 
todos estos estudios no producen mas que sistemas estéri­
les ó perjudiciales en terapéutica.

4 í. Examinaré ahora la segunda fuente de la verdad 
médica, es decir: la observación y la esperiencia sobre los 
enfermos, enfermedades y modos ele curación ; y como la 
medicina hipocrática es Un á propósito en esta ocasión, á 
ella me referiré por .ser más claro.

Y comienzo por afirmar con el libro de la Iiistorla en la 
mano, que ni en la antigua edad, ni en la media, ni en la 
moderna , se lia dado ni puede darse como posible, el he­
cho de ser el médico en la cabecera del enfermo rigorosa­
mente empírico; y no lo digo en el sentido en que lo fué 
la escuela de Alejandría, sino en el absoluto filosófico cu 
que suele y ha solido emplearse; pues no me seria dificil 
demostrar, que el empirismo Alejandriaco no era de esta 
índole, sino que teorizaba, como no podía menos. Sola­
mente parece empírico el médico en ese sentido , cuando 
al tratar una enlermedad cuya índole intrínseca descono­
ce, administra un medicamento cuya índole e.specílica 
desconoce también lisiológicamenle; pero que sabe que 
cura aquella enfermedad, y ni aun así es empírico real­
mente. Por lo ilemás, el médico no ha sido, u o e s ,n o  
pueda ser ni parecer empírico aunque quiera; porque el 
médico no es un autómata que pueda prescindir de su ra­
zón; a.-í es que en cuanto e.sla funciona , lo que es indis­
pensable antes de determinarse, teoriza> el ejercido de 
la razón es una teoría: nada puede hacer el hombre que 
no sea guiado por una teoría (’). Pero veamos qué clase

de teoría es esta que se deriva ó puede derivarse de la 
observación y la esperiencia sobre los enfermo.®, enferme­
dades y modos de curación.

4ü. Consiilerando la verdad méilica en este reducido 
círculo, es el fundamento de una ciencia nalunil, en la 
cual so encuentran los elementos positivos de la verdad 
física; es decir, aquellos hechos q;ie constituyen la mate­
ria prima de las ciencias naturales, y de los que puede 
deducirse la verdad natural en .sus categorías de cierta, 
probable y verosímil, con las demás condiciones que cor­
responden á la índole de la verdad física (de 20 á 20). Si 
queremos un ejemplo escrito de e.stas verdades legitima y 
lógicamente derivadas de las observaciones constantes.
minucio.sü3 y exactas, allí tenemos esa colección famosa
de sentencias casi inmortales, pues todavía se leen en las 
escuelas por obligación, que se llaman .-1/on'smos de 
pócrates. Ellasson las consecuencias precisa.s, las verda­
des secas y desnudas que Hipócrates dediicia, después de 
haber observado con sagacidad rara innumerables hechos: 
son, según dice un autor contemporáneo, «como la con- 
Msecuoncia de un silogismo cuyas premisas fuesen la es- 
»posicion de muchos hechos.» Ellas demuestran el ver­
dadero espíritu filosófico de Hipócrates; su verdadera é 
íntima teoría formulada por él brevemente en estas 
palabras: «que primero deben obrar los sentidos y e! ra- 
wciocinio después; porque este no era mas que uii re- 
«cuerdo de los hechos, que la observación babia de dar á 
«conocer.» Si se reflexiona sobre este libro asombroso, es 
fácil advertir, que á su redacción debió preceder el estu­
dio más delouido, exácl'o y lato, que podía darse de todas 
las cosas relativas al hombre en la curación de sus enfer­
medades; sin espresar en él para nada, por lo general, no 
solamente sistema alguno, siuo ni aun e.spücaciones; y sin
embargo de esta desnudez y falta de pompa razonada
que parece borrarle toda íisonomía científica , ha sido el 
libro más beneficioso que se ha imaginado para tratar en­
fermos; tanto que se asegura, que aunque Hipócrates no 
hubiese escrito mas ni bccbo otra cosa por la medicina 
que este libro, aun a sí, seria el médico más grande del 
mundo. Otro ejemplo también de la misma especie y muy 
elocuente, es el libro de los Pronósticos del mismo autor, 
pues cada juicio sobre el pasado , presente y porvenir de 
las enfermedades y de los enfermos que en él consigna 
Hipócrates, mereciéndole por su acierto notable en la 
práctica el renombre de divino, es también como ¡a con­
secuencia de un silogismo, cuyas premisas fuesen las ob­
servaciones más concienzudas de innumerables hechos 
concrelo.s, justamente calificados de semejantes ó análo­
gos: tampoco hay aquí, por lo general, sistema ui espli- 
cacion, sino solamente hedios presupuestos y las verdades 
legítimas secas y desnudas que de ellos se desprenden con 
lógica rigorosa. I^ero no dejaré pasar la ocasión de ad­
vertir que, al ¡legar en este libro á la determinación de 
los dias críticos, se nota cierta exageración, apego y aun 
contradicción , que desdicen de la sencillez y verdad hi- 
pocrálicas. Así es que este punto lia sido muy combatido: 
no lo ha sancionado la esperiencia : ha caído del grande 
árbol, como la hoja seca; y ¿por qué? Porque estas ideas no 
eran la espresion legítimamente deri-vada de la observa­
ción de los lieclios; jtorque, al examinarlos como fuentes 
do esa doctrina, los veia preocupado por el espíritu teori­
zante, sistemático, de Piiágoras, riiulieiuio así tributo al 
siglo, y demostrando á la posteridad la imposibilidad ele 
encontrar una inteligencia enteramente robusta, porque 
todas, basta las más grandes, demuestran pronto su ü a - ' 
queza, y esta la demostró Hipócrates en otros muclios 
puntos también (*). Y no solamente en estos escritos 
gonuinos, sino también en muchos otros más ó menos 
dudosos, pertenecientes á la colección hipocrática, se en­
cuentran sembradas muchas de esas sentencias aforísti­
cas (le inestimable valor, por ser eminentcmeiiLo benefi­
ciosas en la práctica, y por ser verdades derivadas lógica­
mente (Je ¡a numerosa y atenta observación pura sobre 
los enfermos, enfermedades y modos de curación , sin in­
tervención sistemática de ninguna de las ciencias que en­
tonces podían influir en estos asuntos. A estas verdades 
queesplanaró en la segunda parte de este trabajo y á 
otras de semejaute naturaleza, que lian diebo los Hipócra-

i cuando en las proposicio­
nes XIII, XIV, XVI y XIX del Ensayo, hablo de las teorías

m é d ic a s ,m e  reñero  ó los s is te m a s , no á la entidad íe o r fa ó  
ejercicio de la razón ijue significo cii este  párrafo, y espe- 
ciatmeiite á las derivadas del conjunto de las ciencias físicas 
y aiilroiiológicas.

(*) No desconozco lo que algunos dicen sobre el parti­
cular de los días críticos y aun sobre la índole de algunos 
pronósticos y aiórísinos hi|>ocráticos, que no parecen abora 
comi)robadus por la i'nk lica , suponiendo (jue entonces serian 
exactos, pero (¡ue atior.i ha variado la Indole de ia especie 
Iminana y laü e  las enfermedades. E.sto podrá ser (Ensaz/o IX), 
pero no altera la sustancia de lo qne yo d igo , á sabor: tpie 
los aforismos y [ironósticos son verdades útiles á los enfer­
mos, derivadas sin sistemas de la ob.servacioii y la esperien- 
cia sobre asuntos puram ente médicos.

tes de lodos los tiempos, entre los que figuran muchos 
españoles, según más largamente se verá en el lugar ci­
tado, me refería en mi Ensayo (XVHI), cuando decía 
que el médico «deberá buscar la salud de su enfermo en 
las máximas sencillas de los primeros médicos, que toda­
vía uo lian podido oscurecer las tinieblas del tiempo.»

J. G.vkófalo.

DISCURSO

acerca de las reformas tocantes á la  h ig ien e y adm i­
nistración de las Inclusas y H osp ita les; p o i I).

AMETLLEa Y VlNAS (I).
José

Entre las varías cuestiones capaces por su índole de 
ocupar de una manera digna la alta atención de una Aca­
demia, figuran todas aquellas que pertenecen á la higie­
ne. Esta parte de los estudios médicos que puede tomar 
por objeto al individuo, adquiero con el nombre de públi­
ca un carácter más general, y entonces estiende .su campo 
de ob-servacion, así como sus preceptos, sobre las clases 
de la sociedad , las poblaciones y hasta los mismos Esta­
dos. Ciencia limíirofo en el gran mapa ele los humanos 
conocimientos con otra ciencia que se llama administra­
ción, tiene con ella frecuentes cuestiones acerca de la 
violación de territorios; porque todavía no están bien 
deslindadas las materias que pertenecen al dominio de la 
una y de la otra. No hay duda que existen muchos é im- 

gporlamísimos problemas que atañen á la vez á Jas dos 
ciencias, y en estos casos sucede muy á menudo que di­
vidirlos es mutilarlos; asi como estudiarlos en todos sus 
aspectos y bajo sus varios puntes de vista , es el medio 
más adecuado para llegar á una solución sali.®faeloria y 
fecunda. Por esto las Academias son frecuentemente in­
vitadas á dar su voto en esta ciase de materias; porque 
solo ellas reúnen elementos suficientes para hacerlo con 
la ilustración y buen criterio (jue requieren las cuestiones 
de esta especie.

Y en verdad que si al acon.®ejar á los gobiernos las 
reformas de que son susceptibles los hospicios y las 
inclusas , perdemo.s de vista , siquiera por un mo­
mento, bis exijencias de una buena y económica admi­
nistración, nos esponemos á que nuestros desvelos sean 
estériles de lodo punto, y á que los gobiernos, en su pe­
nuria, so vean obligados a desoír las exijencias de la hi­
giene , ya porque etiirañen una escesiva complicación, 
ya porque sean demasiado dispendiosas para el Tesoro.

Hó aquí por qué confio que algunas de las considera­
ciones que contiene esto trabajo, no serán tenidas como 
impropias de este lugar, por más que en el fondo no sean 
presentadas con aquella lucidez á que la Academia está 
acostumbrada en sus debates.

Entre los pobres y desvalidos existe una cla.se justa­
mente privilegiada en el ánimo del higienista : hija de la 
miseria, víctima del crimen, legado de la corrupción ó 
consecuencia de los humanos estravios, es siempre atroz­
mente castigada con plagas tan terribles, como el aban­
dono , la miseria, las enfermedades y el desamparo.

Esta clase es ia de los niños espósitos.
Séame lícito ocupar por un momento la atención de la 

Academia con el estudio de las reformas que se han pro­
puesto, para mejorar la tristísima condición de estos ni­
ños infelices; y aunque esta obra, cienlíficamenle consi­
derada, sea á todas luces mala, si mi conciencia no me 
engaña, debo creer que al emprenderla hago una obra 
cristianamente buena.

Desde que la humanidad oyó la palabra de San Vicente 
(le Paul y vió á este varón, dechado de las más puras 
virtudes, prodigar á los espósitos toda suerte de cuidados, 
el anatema que pesaba sobre esos seres desdiciiados desapa­
reció, para dar lugar á la predilección con que debieron 
ser constanlemente mirad os por las sociedades cristianas.

Desde entonces las naciones se hicieron un deber: el 
velar por la vida, por la educación fisica y moral y por la 
suerte futura de aquellos infelices. Los gobiernos, el cle­
ro, principalmente los prelados y gran número do socie­
dades particulares, pusieron por obra un número infinito 
de actos de caridad, que si no fué siempre ilustrada, no 
por eso dejó de ser acendrada y ferviente.

No es mi ánimo escribir la historia de ios espósitos; 
estp tarea sería larga y dilicil y exijiría más tiempo y es­
pacio del que puedo disponer. Si rae fuese posible y per- 
milido el descender ó esplicur cómo se La ido mejorando 
su condición a impulsos de la caridad en los pueblo.s cris­
tianos, veríamos cómo á menuiio la abnegación más cons­
tante y los desvelos más patenvales lian sido punto me­
nos que e.stér¡lcs, por haber echado en olvido á la higiene 
y á sus antiguos preceptos.

mi

an

(1) Leído en la Real Academia de medicina de Madrid.
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A>í vemos que en Francia Luis Xlll señala cuarenla 
mil libras de renta para la erección de un asilo en que 
debían recojerse los niños abandonados, y á osle mismo 
objeto dá su palacio real de Bícelre. Sin embargo, en 
aquella regia morada reinaba un aire sumamente frió y 
ios niños perdiaii ál instante la vida.

En 1212 el papa Inocencio ÍII, en vista de los muchos 
niños que eran arrojados al Tiber, so resuelve á poner re­
medio á tanto m al, y para ello destina inmediatamente 
en el hospital del Espíritu Santo un local en que cupiesen 
seiscientos niños. Hermoso rasgo de caridad, digno del 
mayor elogio; pero para la higiene un hospital no deja 
ele ser un foco de emanaciones nocivas, y por lo mismo 
el lugar menos á propósito para el objeto á que se le 
destinaba.

En Florencia, allá por los años de 132Í á d330 , los 
espositos eran recojiJos en otro hospital titulado de los 
Inocentes.

En otras épocas y en otros paise.s los niños abandona­
dos tuvieron asilos csclusivamciite suyos, llamados liospi- 
cios é inclusas.

En 1274, la ciudad de Einveck, en el Hannover, te­
nia uno.

En el reinado de Carlos III casi todas las ciudades nota­
bles de España tenían el suyo.

En 1750, por la solicitud de dicho monarca , se fundó 
en Ñapóles la casa llamada Albergue de los pobres.

Slokolmo erijió im hospicio en 1753, y es deudora de 
esta caridad á la sociedad de Franc-masones.

Catalina I I , de Rusia , fundó en Moscow, en 1763 , un 
hospicio para los niños abandonados y para las mujeres 
en cinta.

Pero, ¿áq u é  cansarnos mas? Por todas partes vemos 
arraigado y frondoso el árbol de la caridad; pero ¡ a y ! que 
Ibrecia sin fructificar, porque no tenia el cultivo de la hi­
giene. Los pobres infcinles fueron sustraídos de ia iislluen- 
cía mortífera de ios miasmas del hospital, pero quedaron 
obligados á vivir en el recinto de una ciudad y reunidos 
en una misma casa; porque los gobiernos creían el fausto 
una necesidad, y un ceiileiiar de humildes alquerías en 
las que se hubiesen criado media docena de niños, no liu- 
bieran sido tan soberbias como un hospicio de mármol y 
sillería, que albergase, á guisa de colmena, ochocientos ó 
mil niños.

Y no se crea que esos cargos son vanas alharacas, su­
geridas únicamente por el prurito de deprimir ias insti­
tuciones antiguas; ahí está la estadística con sus descon­
soladoras demostraciones para corroborar la verdad de lo 
que llevamos dicho.

Según un informe que Sir Jolin Baquare dió en 1721 
al Parlamento de Irlanda sobre la inclusa de Dublin, 
de 19,420 entrados en veinte años, habían desapare­
cido 17,440.

De 7,650 entrado? desde 1781 á 1784, habían muerto 
2,944 en la primera quincena siguiente á su ingreso.

En 1790 entraron 2,180, y de estos solo 187 llegaron á 
cumplir un año.

De 1798 á 1805 entraron 12,786 espósitos, y á los cinco 
años no quedaban mas que 135 ele aquellos infelices.

La inclusa de Londres no ofrece resultados menos des­
consoladores ; sin embargo, ia mortandad ha bajado un 
poco; de 1 por 7, ha bajado á i  por 12 cada año.

No pueden gloriarse de igual descenso Pelersburgo y 
Moscow. La inclusa de Pelersburgo pierde un tercio de 
los espósitos que entran, y en la de Moscow de 37,607 
entrados en 20 años, no quedaron mas que 1,020 (1).

El piadoso D. Antonio de Bilbao en su obra titulada 
Destrucción y conservación de los espósitos, sienta es- 
presamente: «que de una casa, en la que en un año entró 
una multitud , solamente dejó uno de m orir, perdiéndose 
los restantes por falta de providencia.» Y añade: «que os­
cilando su cuidado una tan desconsoladora desolación, 
supo (son sus testuales palabras) que no era de un año, 
sino de todos; no de una casa, sino de muchas; no de 
un reino, sino de toda la tierra» (2).

Copiamos al pie de la letra los siguientes párrafos, to­
mados de la obra del venerable D. Joaquín Javier de üriz, 
titulada: Causas prácticas de la muerte de los niños es- 
pósitos en sus primeros años: remedio en su origen do 
«n  tan grave m al: y  modo de formarlos útiles á la 
religión y  al Estado, con notable aumento de la pobla­
ción, fuerzas y  riquezas de España. «En Pamplona el 
hospicio atiende á los niños espósitos hasta los siete años: 
por razón puntual sacada del septenio de 1792 á 1798, 
consta que entraron en cada año 214. Según esto en la 
casa y en los que se han eslraido para criar, si volviesen

lodos, debería haber de los siete unos 1,498; pero al fin 
del septenio, no obstante que por el mayor cuidado se li­
bertan ahora más que en ningún otro tiempo , solamente 
existía como una sesta parte, y hallándose los más en la 
lactancia, se debe temer que de ellos prontamente mue­
ran muchos, como ha sucedida con los que les prece­
dieron» (1).

Según los estados publicados en la Revista de Madrid 
desde el año 1787 hasta el de 1843, entraron en la in­
clusa de la Córte 65,580 niños, de los cuales fallecie­
ron 54,847 (2).

La casa provincial de maternidad y espósitos de Barce­
lona , según un estado oficial publicado en algunos perió­
dicos, contaba en 1.° de enero de 1855 , en el estableci­
miento, 72 ; en poder de nodrizas esternas, 712; entra­
ron en lodo el año de 1855 , 630 espósitos; lo que dá una 
existencia total de 1,414. Fallecieron de entre ellos 348 ó 
sea un 24 y t/2 109; de las 348 defunciones, 189
ocurrieron dentro del establecimiento.

En l.°  de enero de 1851 existían en los hospicios de 
Paris 390 espósitos; ingresaron en ellos en el discurso de 
dicho año 5,080, lo que arroja una suma de 0,370; de es­
tos murieron, 983; salieron , 4,982; y quedaron en 31 de 
diciembre, 405. No van comprendidos en esta nota ios 
que se criaron en el campo, que eran en esta última fe­
cha en número de 13,786 (3).

El número de espósitos admitidos en los hospicios en el 
período de diez años, ha sido de 54,417, y el término 
medio de cada año, 4,198. La mortandad ha sido de un 
18 por 100, y las defunciones recayeron principalmente 
en los recién nacidos (4).

En las casas llamadas de Caridad, los infantes que se 
han salvado de la terrible mortandad de las inclusas, no 
encuentran un asilo donde las defunciones no sean bas­
tante numerosas.

En la de Barcelona, según un estado que he tenido á la 
vista,-debido á la buena amistad del jóven D. Juan Ave- 
11a, practicante en dicho establecimiento, de un promedio 
sacado desde el año 1845 lia.sla el dia 20 de agosto de 
1856 resulta: que la existencia ha sido de 1,037 niños pobres 
ó no distinguidos, liabiendo sido la mortandad, sacada 
por el mismo método, de 53 en cada año, ó sea de un 5 
por 100, lo que equivale á decir que lodos los anos muere 
1 niño (le cada 20 de los que se albergan en la casa.

Cuando .ocurre una epidemia se ceba de preferencia en 
estos asilos.

Durante ia da cólera morbo que aílijió á la ciudad da 
•Barcelona en el año 1854 , según el estado publicado por 
D. Pedro .Mártir Golferichs, vocal de tnrnode la Junta del 
cementerio, entraron en él, procedentes de la casa do 
maternidad: en el mes de agosto 86 cadáveres, en el de 
setiembre 46, en el de octubre 10; lo que dá un total de 
142 finados (5 ) . Ignorárnosla existencia que debía ha­
ber entonces en aquel asilo; pero suponemos que no sería 
muy grande, si se atiende al estado publicado en 1.° de 
enero de este año (C), por el que so vé que en esta feclia 
solo existían en el establecimiento 81 infantes y en igual 
dia del año anterior 72, lo que prueba que los niños al­
bergados en él son siempre en corto número, mucho más 
si se compara con el de una mortandad tan horrorosa.

Entre lodos los liospitales do París, dice Tarclieu, hay 
uno principalmente diezmado por las enfermedades con­
tagiosas : es el de los niños enfermos (7 ).

En vista de la lección que nos ofrece la estadística ¿po­
dremos mantenernos con los brazos cruzados, lamentando 
el mal, sin liacer ninguna diligencia para atajarlo ó mi­
norarlo?

¿En el dia, que no reinan las estrañas preocupaciones 
de otras épocas acerca de la población y su influencia en 
la riqueza y poderío de las naciones; en el dia, que la 
economía política ha puesto fuera de toda duda los per­
juicios de ia despoblación en una nación de las circuns­
tancias de la nuestra, ¿dejaremos de mirar como una apre­
miante necesidad el conservar la vida á tantos infelices, 
siquiera por el argumento egoísta (y  lástima queseado 
los más convincentes en el día) de los brazos que no es- 
plotan, de la producción que se pierde, y de la riqueza que 
deja de renacer en nuestro suelo?

El mal es grave y sus consecuencias funestas.
Oigamos otra vez al virtuoso D. Joaquín de Uriz, que

id.

(1) Monlau.—Higiene pública.
(2) D. Anioaio Bilbao.—Obra citada.

(4) D. Joaquín J.ivier de Uriz, Arcediano de Tabla de 
Pamplona.—Obra citada.

(2) Monlau.—Obra citada.
(5) Tardieu.—Diccionario de Higiene.
(4) Memoria presentada por ei señor prefecto del Sena 

al Consejo general, en la sesión del día 9 de noviembre 
de 1851.

(5) Véase dicho estado.
(6) Véase el Diario de Barcelona de 4.° de enero 

de 4856.
(7) Tardieu.—Obra citada.

tan bien estudiadas tenia todas ias ciiesUones que se ro­
zón con los e.sposilos.

Después de liaber calculado que en 50 años bien se po- 
fliiiii perder 400,000 espósitos y después de haberlos su­
puesto reducidos á 200,000 para que su cálculo no se 
tachase de exagerado, dice «no olvidándose, que soste­
niéndose tales individuos, habría muchos miliares, hijos 
de los que dentro de la propia edad de 50 años se liabrian 
casado, y no pocos de quienes liubiese nietos; se vé que 
lodo esto por un juicio prudente multiplica los hombres, 
que se podrían haber aumentado hasta un guarismo que 
no es fácil esplicar.» Y en otra parte, «¿podernos dudar 
que en solos 50 años de de.scuido se ha perdido infinita 
población , y que en cada uno perdemos una muy consi­
derable suma? ¡ cuántos individuos de que ahora carece­
mos, tendríamos para todos los trabajos públicos! ¡ cuán­
tos labradores! ¡ cuántos honrados ganaderos! Nadie sin 
el más intonso dolor se puede parar á ver lo que en esto 
hemos malogrado. Lo que tantos hombres valen con res­
pecto á Dios y á sí mismos, liace ya por sí solo inconso­
lable tanta pérdida; y lo que valen para e! Estado, casi 
increíble que lo hayamos podido tolerar con tan cslrana 
serenidad» (I).

Se vé, pues, como la importancia y resultados del mal 
exijen un pronto y eficáz remedio.

¿Pero de qué ciase deben ser las medidas que acon­
sejará el liigienista, ora al gobierno para dar mejor direc­
ción á la beneficencia oficial, ora á las personas bieniie- 
choras, para ilustrar la caridad que radica en los senli- 
inienlos cristianos?

La resolución de este problema es asunto muy^difícil.
Las causas del mal son muchas y de índole diversa; 

aconsejar un solo remedio, por soberano que fuera, seria 
obrar de la manera más empírica. Y no es solo lo com­
plejo de la causa, lo que liace la curación del mal una 
tarea espinosa; la oscuridad en muchos da los estretnos 
de lo que pudiéramos llamar patogenia de ias inclusas y 
de los haspicios, contribuye no poco al aumento de esta 
dificultad.

¿Y cómo debía ser de otro modo, si hemos echado en 
olvido el único medio que podía servirnos de norte para 
resolver tan delicada cuestión ?

La estadística, esa antorcha de todo buen gobernante, 
asi como nos ha demostrado hasta qué punto llegaba la 
mortalidad, nos luibiera espticado las causas que la pro­
ducían , si hubiéramos sabido preguntarla del modo que 
era debido.

De la misma suerte que no es tarea tan árdua el saber 
la enfermedad de un espósilo y las causas que la han dado 
origen, no lo sería igualmente el saberlo respecto de cien­
to ó de mil, si alguien se lomára la molestia de redactar 
una Memoria clínica de cada niño y una historia de cada 
una de las epidemias que invaden á las inclusas, y en vis­
ta de estos datos componer al fin del año ó del semestre 
un cuadro estadístico general. El gobierno reuniría este 
tesoro de documentos y podría encargar á una persona 
ilustrada para que, en vista de ellas, descifrase: qué 
parle tienen en la mortandad las enfermedades Iieredila- 
riaSj’ las coiigénilas y las adquiridas; qué parle las espo­
rádicas y las epidémicas; cuántas son las víctimas de 
conlágio y de la diátesis; y de esto modo podríamos dife­
renciar lo que es debido al venéreo, de lo que lo es á la 
miseria; lo que es debido á la esposicion, de io que lo es á 
la aglomeración de los espósitos; lo accidental, de lo epi­
démico ; las epidemias que invaden á toda la ciudad ó .1 
la comarca, de las que se limitan á la inclusa; las enfer­
medades ligadas con la constitución del infante, délas 
que lo están con el hospicio; lo remediable, de lo impo­
sible de evitar; io de! dominio de la higiene, de lo del do­
minio de ia medicina; lo que ataño á la reforma de la so­
ciedad, de lo que atañe á la reforma de las inclusas.

El Dr. Monlau al ocuparse de los e.spósiios dice: «El de­
ber del gobierno respecto de esos infelices e s : \.°  Distrii- 
nuir el número de esposiciones. 2.® Conservar la vida á 
los que sean espueslos.» «Para lograr lo primero no hay 
otros medios como propagar la buena educación, cohibir 
el lujo, la lujuria, la prostitución y el celibato, fíjinenlar 
el matrimonio,»  etc, (2).

Todos los medios que propone el Dr. Monlau son de una 
eficácia indisputable; se dirijen á destruir la misma cau­
sa del mal, y pudieran reducirse á una fórmula sencillísi­
ma: mejorar la sociedad actual, procurando moralizarla. 
Pero sin querer pasar por pesimistas, hay que confesar 
que esta laudabilísima idea, indicada como remedio de 
muchos otros males sociales, no lia podido ser más que 
una noble y generosa aspiración, por cuanto apenas se

(4) Uriz.—Obra citada.
(2) Monlau.—Obra citada.
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fiUDile auaJ.’r cosa alyiina á lo c|iio ilielan la moral, lii re­
ligión y las leyes. Y si estos tres granciíoiinos frenos no 
han logrado sujetar las pasiones del hombre ¿([ué poilre- 
!ims añadir nosolros , pobres médicos empíricos, que no 
esté previsto y consignado en la doctrina del crisliaiiisino? 
lilla coloca la lujuria entre los pecados capitales; encare- 
cieiiiio la liumiIJad condena el lujo, y elevando el nuilri- 
nionio d sacratnenlo, combate de la manera más eficáz el 
celibato; por consiguiente, para disminuir las esposicio- 
nes bastaría predicar la observancia de la moral cristia­
na , y este medio que indisputablemente es el mejor , no 
«os permite más observación que la de no ser enteramen­
te nuevo,

La educación descuidada, el lujo, la lujuria y la ten­
dencia al celibato, son males que se escapan á la acción do 
las medidas gubernativas, y estas, preciso es confesarlo, 
deben buscar alguna cosa que les ofrezca más cuerpo, y 
que no pueda hacer ilusorios los deseos de la higiene.

La prostitución es una de ellas, y quizá la única délas 
causas que indica el Dr. Moniau, capaz Je ser combatida 
con algún resultado.

No me es posible entrar de lleno en esta cuestión, bas­
tante por si sola para formar el objeto de mi discurso; 
poro en tanto que la administración y la iiigiene se ocu­
pan en buscar los medios de cohibir la prostitución clan­
destina, esa hidra de siete cabezas, que retoñan con una 
insistencia desconsoladora , séame lícito indicar como una 
necesidad urjente, perentoria, el que ios gobiernos persi­
gan sin tregua ni descanso esa prostitución pública que 
se presenta descaradamente por las plazas y calles; que 
eviten la,escitacion , y la consideren como ia más perni­
ciosa de las causas, como una infracción de los principios 
niás triviales de buen gobierno, y tle ios derechos más 
incuestionables de la pública moralidad; que acaben con 
este escándalo punible y con esta malliudada tolerancia, 
que permite á la ramera levantar con su presencia una 
tempestad en el ánimo del jdven, que apenas puede do­
minar los impulsos do la carne, cuanto menos los iialagos 
deesas mujeres, que se presentan con todos los atavíos 
del lujo, de Jos afeites y ia moda. En este punto los go­
biernos han de ser inexorables. La prostitución clandes­
tina puede tener algunos sofismas que la apoyen ; ia pú­
blica escitacion ni aun esto tiene. Ella lo vulnera todo; 
buenas costumbres, moralidad, policía urbana, principal­
mente el respeto debido á la pobreza. Ella es un insulto 
perenne á todo lo más sagrado que tiene ia sociedad, 
empezando por la religión y concluyendo por el trabajo, 
del cual es la irrisión y la mofa más cínica é insolente.

José Ametllkr y Viñ.vs.
(Se continuará.J

CUESTION SOBRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

RESPCESTA AL SEÑOR CASTELLVI,

iV.

El cuarto artículo del Sr. Casleilví—Siglo Médico, nú­
mero 207,—consagrado á vindicarse dei concepto de stlia- 
lista puro que yo le había atribuido en vista de sus opi­
niones eminentemente animistas, es una apología de mi
modo do ver la cuestión de las fuerzas, principios y pro-
...... .................................. - - -  - ■ • , jpiedades de los cuerpos que nos rodean; salvas algunas 
ligeras diferencias de apreciación, que no desvirtúan el
fondo del proldema; y escrito aquel con la maestría y iu-_.-l 1 ... . .............cidez que el Sr. Castellví acostumbra, multiplica ... .v....- 
za del raciocinio mucho más allá del alcance á que pue­
den llegar mis descarnados argumentos. Mas temiendo mi 
instruido comprofesor haber dicho demasiado, y que su 
espontánea confesión pueda pesar sobrado e n la la la n -  
za del criterio, de forma que venga á tenerse aquella 
por retractación, después de rechazar el concepto de 
stimiista, se espresa en estos términos dirijiéndome ia 
palabra en impersonal.—üY no crea hallarme en contra- 
DdiccioH j cuando vé que tiibulo al alma el dictado de 
’jsustancia y la reconozco revestida de maravillosas fa- 
wcultades, que no tiene, ni puede t'uier la materia: porque 
«entre el alma y lo qne se llamo sinijilemcnle fuerza, vir- 
«tud, vida, principio vital, etc., hay tan inmensa dileren- 
»cia como de se rá  no ser, como de la causa al efecto, 
«como de la sustancia al fenómeno.»

Es de fé católica que existe el alma inmortal: y como 
católico me prosterno ante e.sie misterio, como ante los 
demás que crée y confiesa la Iglesia, sin poder ni querer 
profundizar el alcance de este símbolo diferencia! de la es­
pecie iiumana. En su calidadde misterio esincomprcnsible 
y á su eseiicialidad no pueden alcanzar mis argumentos’ 
no así a! alma filosófica, razón ponía cual refiriéndome tan 
solo á ella entro en la valoración de esta rnlidad , a la que 
el Sr. Castellví reviste de tan maravillosas facultades.

No puedo comprender como el mismo filósofo, que nie­
ga la existencia objetiva á las fuerzas, principios y pro­
piedades de los cuerpos y prueba con las mas victoriosas 
razones que son todas ellas sujetivas ó llámense afeccio­
nes inherentes á la esencialidad de los cuerpos mismos' 
como el feliz impugnador de Barilicz, cuya multiplicidad 
de fuerzas activas pulveriza con lauta maesüia, caiga en 
el mismo error, átenlo á defender una entidad que no tie­

ne mayor razón filosófica de objetividad, que las fuerzas, 
principios y propiedades, que con razón sujoUva. ¿(Jué 
son pues fuerzas, principios, virtud, vida v aun alma eií el 
lenguaje ontológicD? Nombres afines, asimiles ó sinónimos, 
con qne queremos significar la razón de ser de las cosas y 
esplicar los fenómenos de la exisieiicin respectiva de los 
cuerpos, cuyo motivo no alcanzamos. Son, en fin, una 
simple e.spliciicion fenomenal, que tiene por cimiento á la 
hipótesis. ¿Y por qué motivo liemos do negar objetividad 
ó entidad á todas estas razones inetafí.sicas, que realmen­
te representan el quid ocuitum , que ajila, remueve y 
presta actividad á la materialidad del objeto , cuva trama 
corpórea es esencialmente inerte y necesita ser movida 
por un motor especia!, según el mismo Sr. Castellví? Por­
que con razón suponemos inherencia entre la actividad 
inolora y la materia movida , en tales términos que seria 
imposible la existencia del cuerpo, sin ia conciirreiicia de 
sus propiedade.s. Luego si iiay tal inherencia ó recipro­
cidad, las fuerzas, principios y propiedades no son sino 
afecciones de los cuerpos ó abstracciones de ellos, tan in­
separables é indefendibles como (a inercia de la materia, 
puesto que materia, forma y actividad, son ideas correlati­
vas é indisolubles. Luego no hay actividad absoluta, ni 
aun nos es lícito sustantivarla en el finido elécirico, ni 
en otro alguno, siendo aquella tan solamente una^de 
las condiciones primordiales de ia materia formalizada v 
nada más.

¿Qué es la vida en los animales? ¿Qué el alma? Dos 
fuerzas activas para regir una sola eutidaif corporal, á las 
cuales se puede aplicar con justicia la calificación de pleo­
nasmo, inadmisible en buena lógica, que el Sr. Castellví 
regala á las fuerzas activas de Barlliez. Piyo, replicará el 
Sr. Ca.slellví, la villa goza de la actividad, que llamé im­
perfecta ó dependiente, y el alma de la culminante ó vo­
luntaria, actividades bien distintas por cierto, puesto que 
la primera es una actividad ciega, al paso que la segunda 
olira y sabe que obra. A esta distinción escolástica volveré 
el argumento del Sr. Castellví, contra sus mismas conclu­
siones, y copiándole diré: uel principio vital hace obrar, 
ninego este principio ha de tener conciencia de si mismo, 
«voluntad para hacer obrar y  razón del por qué, cómo 
«y cuando ha de emplear sus fuerzas activas.» Y siendo 
esto así, hay en nosotros dos principios sustancias, ambos 
espirituales, de existencia sujelivo-o!)jeti\’a , destinado 
el uno para los actos más sublimes de la naturaleza huma­
na, y otro pnrii lo esdusivameiile material; ó liabtamlo en 
términos anafómico-liaiológicos, uno que sirva de motor 
al órgano de relación y á las funciones de él dependientes 
y otro que impulse al centro nervioso de la vida vejetalU 
va y á los nervios que mueven los órganos en este 
sentido.

Más adelante me encontraré con el Sr. Castellví en este 
terreno, cuando vengamos á la dilucidación de la dualidad 
del hombre, Ahora me limito á sen tar: que la vida y el 
alma lísicamente liahlando, no son sino una locución, 
que representa con diferentes voces Jo que en los demás 
cuerpos de la naturaleza significan acfiuiciod, fuerzas y 
propiedades; que sus maravillosos fenómenos, en con­
traposición de los mas sencillos que ofrecen los cuerpos 
menos complicados con quienes los comparamos, resultan 
de la combinación desús principios, de su eslension, com­
plicación y perfección; que el hombre y los animales para 
ser tales y desempeñar la misión que les señaló su Criador, 
necesitan esta actividad esclusiva y diferencial de su enti­
dad, sin la cual no serían ni tales hombres, ni tales ani­
males; y en fin, que las fuerzas vitales y .animales no son 
sustancias, sino cualidades sujetivas.

Pola de Sicro, junio de 1838.
HiGisio DEL Campo.

Ventajas de la  m edicina especiante ea  la calentura t i ­
fo id ea , y  análisis bajo este aspecto de la  que está  

reinando en D alias.

_ La medicina contemporánea tiene nn derecho incues­
tionable á que se declare haber sido ella la que mejor ha 
conocido j  estudiado la calentura tifoidea, y sacádoia de 
la confusión cHagnóstica en que la dejáran' envuelta las 
teorías de los médicos anteriores al siglo presente. Cierto 
es que al hojear los libros de e.slos, se encuentran des­
cripciones que pecan de enfadosas, cuyo todo sintomalo- 
lógico, es un retrato, más ó menos íiei, déla dolencia que 
nos ocupa; pero sin los recomendables trabajos de Louis, 
Ciioirie!, Amlral, Lacliazo y otros, nucstro.s conocimientos 
acerca i!c ella serian laii inciertos y poco seguros como 
entonces. Y sin embargo, no se crea por eso que lodo está 
hecho; aun resta ilustrar algunos punios mtiv iinporlanles 
de su patología y terapéutica, cuya solución en vano los 
incansables esfui*rznsde tan eminentes prácticos lian pro­
curado abordar. Todavía se ignora, fuera de la del conta­
gio, la causa primeradelpailecimienlo; sobre qué órganos 
(¡ja inmedialameute su acción', y cuál es el tratamiento 
directo más eficaz para combatirla. Es una laguna que la 
Observación constanlo y el estudio imparciiil y atento de 
los hechos, podrá la! voz llenar algún clia, perfeccionaniio 
asi la historia de una enfermedad que tantas y tan acalo­
radas disputas lia suscitado entre los profesores. Yo pre.s- 
cindiré de ellas, para llegar tnás pronto á mi objeto. Solo 
trato do dar a conocer las ventajas do ia medicina espec­
iante en la dolencia deque hablo, prudentemente emplea­
da; porque soy de los médicos qqe á fuerza de desengaños 
y de mirar lioy marchitas las ilu.siones deayer, profesan el 
principio de que la naturaleza, en la mayoría de casos, tie­
ne eu sí los medios de curación, y que su Aierza inedica- 
triz vale algo más que todo esc ejército de fórmulas que á 
menudo se la oponen con los deslumlirantes títulos de es­
pecificas y licróicas, fatídico cortejo terapéutico, que 
obstruyéndola en su marciia y evolución salvadoras, son ia 
remora de sus sábios conatos y el justo temor del raéiiico 
espcrimenlado y sensato. ¿Pues qué, el Hacedor del uni­

verso, en su infinita generosidad y previsión, ilescuidó do­
lar á lu organización del hombre de recursos propios para
asegurar .<u conservación v exi.steiicia, habiéiidolíi hecho
tan prol'üsiuneiiie mn los séres más inferiores al preililecto 
de. la creacirm? Lejos de nosotros tan amarga impiedad.

La esporieiicia diaria nos suministra en contrario lie- 
c Ijos tan inconcusos como elocueules, en esas sorprenden­
tes y afortunadas crisis que opera la naturaleza eu las 
enfermedades más graves, y en las cúales nada ha ncce.si- 
tado agenopara consumarlas, ningún auxilióla hemos pres­
tado uüsolrns. Es que el espíritu de escuela unas veces, el 
poder irresistible de la moda y de los sistemas otras, en 
sus audaces preLeusioiies han i’iilontado avasallar á su ca­
pricho esa sabia naturaleza y sus eicrnas leves , y colu- 
cáiidose frente á frente de la'verdadera medicina,'la de la 
Observación, la han acometido y hecho vacilar sus secula- 
re.s y sólidos principios; y , siquiera haya sido por im 
tiempo dado, han conseguido entronizar sú imperio, por­
que el error, la novedad y hasta las más utópicas doctri­
nas, han iiallado y seguirán hallando acojida^en la creduli­
dad humana, siempre susceptible y dispuesta á admitirlas.

Por eso el médico, hombre a! fiii, no ha podido eman­
ciparse de su tiránico dominio, y todavía menos, debiendo 
labrar el edificio de la ciencia sobre el esperiinento físico, 
solire la aplicación práctica de las teorías y de los siste­
mas, porque la medicina ha tenido necesidad de abrirse 
preforentemeiile este camino para llegar á la altura en 
que lioy está. Pero cuando el tiempo va haciendo perder 
al práctico la fé entusiasta que trajera de las escuelas, y 
enfriando su corazón para calentar su cabeza, la fogo­
sidad y ligereza de las primeras ideas ceden su puesto á 
la reflexión y al exáinen ; cuando al través de cien y cien 
dias de meditación y estudio junto al lecho del dolor, se­
vero Inhunal de prueba, logra descubrir la verdad des­
nuda y pura como es en s í , entonces, sacudiendo el yugo 
de las preocupaciones escolásticas y de sistema, forma 

‘otros juicios, ve las cosas do distinta manera, y sus opi­
niones llevarán el sello de una independencia d'ígna y ra­
ciona!, que no ceilerá tan fácilmente á «ugesliunes estra- 
ñas, porque ai lin es iiija do sus convicciones, es el fruto 
de su esijeriencia.

Por esta ligera digresión , los lectores conocerán el lu­
gar que en mi pobre sentir han de conceder á la medicina 
especiante convenientemente empleada en e! tratamiento 
de ia calentura tifoidea, etifermedail que está reinando en 
esta villa liace cinco meses, y de la cual voy á hacer uii 
breve análisis en cuanto tiene relación con la opinión que 
vengo sustentando.

Invasión, marcha y terminación. Mediaba el invier­
no del año anterior: bajo el inllujo de la temperatura pro­
pia de esta estación dominaban las enfennedades de ca­
rácter catarral inflamatorio, Jas congestiones viscerales y 
algunas neuralgias. Sin antecedentes de trasmisión , fue­
ron invadidos de ja fiebre tífica cuatro niños que moraban 
en opuestos puntos de la población, uno de ellos de 7 años, 
bella figura , bien desarrollado y de claro talento , liijo de 
Ü. Cristóbal González, y los demás en la época de la lac­
tancia. Quince dias después lo fue otra párvula de 8 años, 
en el centro dei pueblo, la cual contagió á su numerosa 
familia, y esta á las inmediatas v á otras personas, hasta 
el número de 33 , que es hoy el total de los atacados. Los 
pobres ocupan una proporción exagerada con re.qieclo á 
¡os ricos , como siempre que se tnilu de males, la de 8 á 
I , y en unos y otros se observan las (lirerencias de edad, 
sexo, temperamento y aplituil posibles. Los casos graves 
absorben Jas do.s terceras partes, y la otra puede dividirse 
en dos grupos, uno de leves y el otro Tjue guarda un íér- 
iniiio medio entre lo.s anteriores.

Los primeros ó sean 38, ofrecen en la invasión y curso 
de la dolencia todo ese aparato im[ionentfi, lodo ese tro­
pel sucesivo de síntomas alarmantes, que patentizan la le­
sión profunda de la inervación y de jos sistemas orgánicos 
principales. Ya sea que el elemento ílogHiico domíne mas 
ó menos realmente ó el nervioso, ya las formas neumóni­
ca, gástrica ú o tras, según las individualidades, ó que la 
invasión sea lenta ó tempestuosa , los cuadros sinlomato- 
lógieos no dejan duda diagnóstica. Sensación de frió y 
aparato gástrico al principio, después estupor y aumento 
de calor, cefalalgia , delirios, lentores fuliginosos, lengua 
seca y rasgada, ó húmeda, saburral y ancha, hipo, ru'do 
en las regiones ilíacas, infarto muchas veces del bazo, 
diarrea, meteorismo, retención de orina, manchas len­
ticulares, ulceraciones g.ingreno.sas, flegmasías .secun­
darias y fiebre , subordinados á los periodos flogístico, 
nervioso y adinámico; lié aquí Jos síntomas que mas 
resaltan.

La marcha de la dolencia es siempre lenta y fija , y se 
suceden dentro de olla unos síntomas á olro'í, ya guar­
dando un ónien progresivo, ya fallando á él ; pe'ro nunca 
se detiene hasta su terminación. Ni se observan modifica­
ciones críticas, ni los agentes lera[iéulicos paran su curso, 
siempre uiiiforme en el tmlo, siempre avanzando.

La terminación tiene efecto por lo menos a los veinte 
días: en otros pasa de los treinta. De los 33 enfermos solo 
inueie una inujer de 3 i años, á quien no le ha faltado 
puntual asistencia facultativa y esmerados auxilios. Los 
o'~ se salvan y están Iiuy buenos ó en convalecencia la 
cual lia sido siempre larga y espuesla.

Tratamxerdo. Para apreciar debidamente los efectos 
del tratamiento según que este haya sillo el espectante , ó 
bien salisfeclio las indicaciones mas racionales por medio 
de medicamentos determinados, es preciso considerarla 
enfermedad de un modo general ó colectivo, y después 
hacerse cargo de algunos casos aislados que puedan ilus­
trar la cuestión bajo el aspecto á que ella se dirige. Tam­
bién es necesario dar el relieve de las condiciones espe­
ciales en que se han encontrado los sugetos atacados, por­
que ellas deben imprimir modificaciones particulares^ en 
los resultados de la medicación , cualquiera que esta sea. 
Para ello e.<cnjamos como tabla de análisis, lodos los en­
fermos de la clase pobre que no bajan de 43, y cu ijuien
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la afección fué siempre mas intensa, y considerémosles 
íiaciiiiidos en seis ú ocho miserables casas, insulicientes 
todas reunidas para vivir inedianainenle cóm(Kla una sola 
familia. Después penetremos en una de estas hediondas y 
oscuras moradas, y conioinplemos un momento el cuadro 
impoiieiiie y allicLivo que allí se nos presenta. Es una fa­
milia [¡rolel'aria, compuesta de seis ú ocho individuos, á 
([uienes uii sedo é inmundo locho de paja les brinda peno­
so descanso, y en el cual se agrupan y revuelven faltos de 
abrigo.

Acerquémonos m as, y descubriendo un poco la ha- 
ra[)osa inania que los cubre, veremos una pobre viuda 
(jue atraviesa la tisis purulenta, asida ó otra desdichada 
iiuijer á (juieii la sorprende un aborto y liemornígia iii- 
miuente; dos jiiveiics ruborizadas que escusan sus mira­
das li esta escena; y por último, dos ó tres parvulitos ate­
ridos de frió, formando lodos una mescolanza inmoral y 
repugnante, y sobre quienes agita sus maléficas alas el 
tifo más horroroso y cruel. Veáiuosles luego en los acce­
sos del delirio, gritar, reir, correr desnudos, y la confu­
sión mas satánica reinar en aquella peligrosa mansión del 
dolor, de la miseria y del desorden, al cual sucederá en 
.seguida un silencio sepulcral; la calma funesla del sopor, 
([u’e solo alterarán otro nuevo dolor ú otro uiTan(¡uo de 
locura. Védlos alli abandonados á sí propios con solo un 
enfermero que los cuida, porque la adulación huye del 
Jeclif) del pobre, y la palabra contagio destruye los víncu­
los de la amistad y basta los de la sangre; ¡dlí care­
ciendo do lodo, esceplo de la dulce compañía de dos liom- 
lires á (]aio!iés su augusta misión acerca junto á ellos, 
,s!ii temor á la pestilencia ni cuidarse de sí. Son el sacer­
dote del Evangelio y el ministro de la salud, que en el 
desempeño de sus respectivos cargos no oyen otras voces 
(juc las de caridad , abnegación, sufrimiento, palabras 
emanadas de una religión y moral santas j y de una cien­
cia divina y cunsolauora, que no distinguim gerarquias, 
([ue no ven diferencias terrenas; y allí donde.el hombre 
implora sus auxilios, sea cualquiera su clase y*fcondicion, 
allí se dirijen con esa rc.solucion y fó desinteresadas, que 
solo es dado encontrar entre las grandes virtudes. Tal vez 
su celo les prepara una muerte traidora; tal vez con el 
.sacriíicio de la suya salvarán la ajena cxisl(;ncía , ó acaso 
la ingratitud clavará su torpe dienie en la noble'za de .sus 
acciones. No importa: liay una palma reservada á los bue­
nos, la palma bunrosa de.l martirio, que cubrirá de.spues su 
tumba ; y si eirá fuera su suerte, si el destino fuese más 
propicio, en el recuerdo de sus obras, en el eco de su 
conciencia hallarán el premio de su desprendimiento y 
desvelos.

Tal era la espantosa situación de estos infortunados á 
quienes las dádivas de la caridad pública apenas podían 
servir de Jenilivo entre tantos enfermos y tantas necesi­
dades, teniendo que emplear dichos auxilios en la prác­
tica de ciertas medidas de higiene y en los dispendios de 
la alimentación con preferencia á todo. De ahí e s , que la 
terapéutica quedó por necesidad desatendida en lodos 
ellos, y la medicina espectaiile hizo sus veces, reenjiendo 
tranquilos triunfos que nadie osará disputarle. La limona­
da vejeta!, interior y aplicada al vientre, algunavez la 
infusión de quina, ei agua panada y los caldos animales, 
y en dos ó tres sugelos la sangría corta; hé aquí los me­
dios empleados con (oiios ellos en general, y sin embargo 
todos, esceplo uno, so han salvado. ¡Asombroso poder de la 
naturaleza , que con tan pocos y sencillos recursos opera 
tan grandes curaciones, como para protestar en nombre de 
sus derechos vejados contra ese lujo insoportable de re­
medios, que tantas veces ahogan sus impulsos bienheclio- 
res y detienen sus acertados pasos! Ahí la vemos sobre­
ponerse á todos los obstáculos que la insalubridad de lo­
cal, la aglomeración de enfermos y la carencia' de todo le 
oponen constantemente, y alcanzar ella sola una victoria 
que humilla nuestro orgullo y reproiUice en nuestros 
oidos las reflfi.xivas palabras de Baglivio: Medicas naturce 
minister et interpres , quidquid mediletiir el fac ia l, si 
natura non obtemperat, naturce non imperat. Poro ya 
está revisada lo basinnle la cuestión bajo sn aspecto ge­
neral y urge considerarla particubirraenle. Citcinos varios 
hechos.

El primer enfermo que se nos presenta es un tipo nuda 
común de resistencia orgánica. Treinta y cinco (lias gasta 
la enfermedad en recorrer sus períodos en el niño de don 
Cristóbal González, y la avanzada demacración que se le 
observa, las escaras gaugreno.sas que ofrecen sus teji­
dos, su voz moribunda y apagada, lodo dice que mucho 
tiempo lleva de padecer y muy grave lia sido este. Ei ca­
riño paterno y la solicitud dcl médico, allegan á su lecho 
variados remedios, que en la imposibilidad de Iiacerlos 
lomar al enfermilo, quedan inlaclos sobre la mesa para 
patentizar, primero, que en aquella estancia hay un 
paciente de bastante peligro; .seguinlo, que todo debe es­
perarse de la naturaleza. ¡Terrible conflicto! Mus no cles- 
coiiliemos: la inocente resistencia del enfermo á aceptar 
nuestros cuidailos será sí debida á la falta de discerni­
miento; pero es la altiva voz del instinto, verdadera ra­
zón en esa edad y la imperiosa espresion de sus necesida­
des orgánicas.

— ¡Mamá, agua! lié aquí su grito constante, que 
en vano intenta acallar con otra sustancia la suspicáz y 
blanda persuasión do una madre y toda la,destreza del 
médico. Es preciso concederle esto licor universal y pre­
cioso , y sus lábios le reciben ávidos una y mil veces, y 
el agua pura, y.despues vinada, ciMislituyén luda la me­
dicación de este enfermo por espacio de quince (lias, ¿Se 
quiere una prueba más del poder de la naturaleza y de ia 
perfecla inteligeiK'ia entre esta y la medicina espectanle? 
Este niño fué sangrado parcamcnlo ai prln'-ijiio, y las es­
caras gíingrctiosas se cubrieron tan solo con el vinagre 
dilatado y do.^pues con cerato. En el dia goza de com­
pleta sübid, lo mismo que los otros tros de pecho, quienes 
observaren mía conducta igual con respecto al uso de 

• medicamentos.

E!.segundo enfermo es una mujer sanguínea, bien 
consUluiita, de BO años y de |iesicion mediaiiamenle aco­
modada. No es el estupor tan coiisirienible en ella que 
deje de prestar atención á todo lo que se le dice, y obe­
dece ciegamente las prescripciones del médico, las cuales 
tienen efecto metódica,y puntualmente. Las sangrías mo­
deradas al principio, los ácidos vej'-tules y minerales en 
todo el curso de la dolencia , los laxantes suaves,_lo.s tó­
nicos anties[iasmódicos y antisépticos, las cantáridas y 
cuantos recursos tiene aiiliados la terapéutica de ia ca­
lentura tifoidea, todo se ensayó hasta el último momento, 
y sin embargo, nada detuvo la carrera ascendente de! 
inal y su terminación fatal, que tuvo efecto á los veinti­
trés dias.

Reseñaré otro caso de un enfermo de la misma edad, a 
quien á pesar do la gravedad dcl m al, cupo mejor suerte 
tratado de distinta manera que el anterior. Se habla del 
celoso párroco I). Juan Antonio Fornieles, presa ai fin 
de la afección reinante. Este digno sacerdote, con ese fer­
vor cristiano que le distingue, iiabia trabajado con esceso 
á la vez que su benemérito teniente D. José Alcalá, dis­
pensando ios últimos consuelos de la religión á lc)s infes­
tados de su parroquia. Ya be retratado las liabilaciones de 
ellos y las condiciones fatales de insalubridad de estas ver­
daderas chozas iroquesas, donde el contagio se ocultaba en 
una atmósfera viciada para sorprender mejor á sus vícti­
mas. Dicho sacerdote lo fué al Un , y adoptándose con él 
la medicina racional ó de indicaciones, sangrías locales, 
revulsión sostenida, purgantes, etc., su, situación se agra­
vaba más y más,yprévia consulta, para zanjar ciertas du­
das diagnósticas, dudas que yo nunca tuve, pues siem­
pre vi la fiebre tifoidea en este enfermo, por_ más que 
fallasen algunos síntomas que en breve aparecieron, se 
abandonó dicha medicación, y empleando la de resultados 
felices, la de pocos y sencillos recursos, ligera infusión de 
quina, caldo y vino, entró en convalecencia en seguida y 
ya se halla bueno. A la par, una sobriiiila suya sufría la 
éiifermedad, y si digo que esta niña ofreció una escena 
más exagerada que el párvulo González por su negativa á 
tomar nada, ni falto á la verdad, ni tendré que repetirlo 
que se ha dicho de él. A los 17 (lias de abstinencia abso- 
lula, cuando su madre presentía una muerte cercana, al­
gunas (iepo-'icioncs biliosas espontáneas pusieron lin al pa­
decimiento, devolviéndolalasalud, de la cual disfruta hoy.

I'ero no aglomeremos más hechos para probar la supre­
macía de la medicina especiante, bien ayudada de sim­
ples medios en el iratainicnlo de la calentura tifoidea. Los 
referidos creo son bástanles para jusliticiirlo. Y no se sos­
peche que estoy inclinado á proclamar la inacción siste­
mática en esta "enlenncdail. No soy tan escéptico; no lie 
perdido toda la fé en los agentes medicamentosos, porque 
esto equivaldría á negarles su acción, y no hay duda (juo 
en circunstancias delermiiiadas de ia dolencia, por des­
gracia muy raras, es mani(ie.-;ta y real. 1‘ero es muy cier­
to , que en un padecimiento que revisle tuntas formas, 
que siempre progresa á pesar de los medios que se opo­
nen para detenerlo, y que todavía no tiene tratamiento di­
recto, una e.spectaliva prudente y el acertado aprovecha­
miento de las tendencias de la naturaleza , tienen mas 
poder que las fórmulas, y deben ocupar un lugar preferen­
te en el ánimo del médico ilustrado, porque no hay que 
olvidar:

1. ® Que si sangramos en vista del carácter inflamato­
rio que puede revestir la dolencia , hay el peligro de gas­
tar inútilmente las fuerzas, puesto que el aspecto flogisti- 
cü que observamos casi siempre, es un aiitiláz con que se 
cubre el mal, una manifestación esterinr ó ficticia que no 
rSside en la esencia, y ¡ay del tifoideo que no conserve el 
grado (je energía vita! necesario para atravesar la larga y 
penosa carrera de la enfermedad !

2. ° Si damos los purgantes impulsados por la forma 
saburral, téngase présenle , y cuidado que no rindo culto 
al brousismo, que puede aumentarse la lesión intestinal, 
fundamenlo patológico del m al, ó provocar una diarrea 
que aniquile al enfermo.

3. ® Si se dan los iónicos para conjurar la debilidad, 
muchas veces más aparente que real, puede acontecer 
que se aumento la escitacion genera!, y toquemos el eslre- 
ino contrarío que inlenlábanios corregir.

4. ® Si empleamos la revulsión para disipar el sopor y 
regularizar la acción de la vida, sobre no poder cimse- 
gnirlo casi luuica, temamos las ulceraciones gangrenosas 
que estos medio.s producen , á las cuales lautas veces su­
cumben los enfermos.

En presencia, pues, do la infidelidad que ofrecen,según 
esta breve revista, los remedios de más boga que tiene ia 
calentura tifoidea , pues los demás ocupan un rango muy 
inferior, el buen sentido, la esperiencia y la razón trazan 
al médico avisado el cslricto uso que debe hacer de ellos. 
Yo nunca me arrepentiré de este sistema, que me ha pro- 
pordoiiaclo rcpetiilas satisfacciones en esta ocasión y en 
otras varias en que he observado la enfern¡edad referi­
da, si bien en mayor escala y esteiision. Enlonce.s como 
ahora, he querido“mejor dar una tregua á mis dudas, que 
emplear mi remedio incierto ó peligroso, ó lo que es lo 
misino, lie conliado más en los recursos del orgunisrno, 
que en los que me ofrecía una terapéutica estéril 6 in 
segura.

Dalias 20 de mayo'de 18a8.
• El médico litular,

LdO. M.VNl-F.r. RoitRlGÜEZ CAnRENO.

dicas, pues habiéndose apartado alguna de sus estaciones 
de sus coniliciones propias y regulares, hemos tenicio 
ocasión de observar la influencia que dicha circunstancia 
puede ejercer, no solo en las enfermedades de la misma 
estación, sino también en las de la inmediata.

La constitución atmosférica del Invierno fué al principio 
fría y seca, pero después se liizo húmeda y fría , conser­
vando este carácter basta el fin de la estación. La primera 
condición tuvo lugar en el mes do enero , en que soplaron 
de preferencia los vientos de N. O. y N. E., á veces de un 
modo impetuoso , haciendo descender la temperatura 
basta 6® y 8® del Icrmómelro centígrado, sin esceder la 
máxima de -i- 10® de la propia escala, resallando de aquí 
un medio término diurno de 4" de dicho termómetro. La 
humedad dei aire se manifestó generalmente escasa, ha­
biendo sido de 49° del apanilo de Saussure el medio hi- 
grométrico diurno correspondiente al mismo mes. Y la 
presión atmosférica elevada por lo común bajo la influen­
cia de los vientos boreales, esperirnenló, sin embargo, 
notables descensos en los dias en que el viento reinó del
S. 0 . :  así el cambio absoluto de presión atmosférica fué 
en este mes de 0,986 de pulgada inglesa, y la presión 
media de 27,701. La almósfiira .se manifestó en ios más 
(lias limpia y despejada, no habiéndose contado enlodo 
el mes mas que dos ilia.s de una lluvia escasa , que señaló 
en el pluviómetro 3 milímetros, y uno de una fuerte 
nevada.

En el mos’de febrero siguieron reinando los vientos de
N. E. y N. O., pero cambiándose con frecuencia del S. 0 .; 
la humedad del aíre se aorecenló de un modo notable, 
llegando á señalar basta 74® del bigrómelro de Saussure, 
y no bajando de 47°, por lo que la humedad media diurna 
so esprosó en este mes por oD® del mismo aparato. Las
temperaturas. sin embargo. continuaron ba.staiite bajas

RS.&L ACADCnXIA  DE nXEDXGlMA DE M A D K ID .

D ictám en sobre los efem erijes epidém icas del año 
de 1857.

El pa.sailo año do 1837, considerado bajo el punto de 
vista imblico, ha ofrecido algunos hechos dignos de lla­
mar la atención en el estudio de las conslilucioaes mé­

en la primera mitad dcl mes, habiendo llegado las milii- 
niíts á 7® y 9® del cenlígrado; pero elevándose después 
notablemente basta señalar las máximas 13® de la misma 
escala, vino á csperimetitarse en este mes un cambio en 
el calor diurno de 22® centígrados, y una temperatura 
media de 0°. La presión atmosférica presentó también 
fuertes oscilaciones, merced al frecuente cambio délos 
vientos que en muchos dias soplaron en (iistintus y opues­
tas direcciones: asi se vió á la columna barométrica ele­
varse en algunos dias liasla las 28,040 (pulgadas inglesas) 
y descender en otros basta las 27,124; dando por resul­
tado un cambio en la presión atmosférica de 0,910, y una 
presión media de 27,738 (pulgadas inglesas). La alrnós- 
fera en este mes se presentó en algunos dias despejada, 
pero el mayor número estuvo turbia y cubierta de nubes, 
habiendo llovido en 10 dias la cantidad de 29 milímetros.

Siguiendo en el mes de marzo las condiciones do hu­
medad atmosférica manifestadas en el anterior, bajo la 
influencia de los vientos N. O. y S. O. que en este mes 
fueron los dominantes, se elevaron bastante las tempera­
turas, llegando las máximas hasta 20® del centígrado, y 
descendiendo ios mínimas solo en algunas madrugadas á 
el grado de congelación de la misma escala , por lo que la 
temperatura media diurna en este mes vino á estar re­
presentada por 11" de dicho termómetro. Las alturas ba­
rométricas oscilaron entre las 28,Ü99 (pulgadas inglesas) 
y las 27,421, lo que dió en este mes una presión atmos­
férica media de 27,701 (pulgadas inglesas); y la humedad 
del aire, abundante como hemos dicho , liabiendo llegado 
á señalar en et higrúmetro de Saussure ba>la 70® de su 
escala, vino á quedar espresada por un medio higromé- 
trico (liurno de 54® del mismo aparato. Así es que la a t­
mósfera apareció pocos dias des|)('jiida, hallándose gene­
ralmente cubierta de vapores ó densas mibc.s,y produ­
ciendo 7 dias de lluvia, cuya cantidad total fué de 24 mi- 
líiuelros.

Por lo espuesto se ve que el invierno de este año fue 
escesivameiile frío, habiendo dominado de [¡referencia los 
vientos boreales, que reinaron 73 días en toda la esta­
ción. Asi las temperaturas descendieron muchos dins bajo 
el grado de congelación de la escala cenlígrada, quedando 
espresada la temperatura media estacional por t® de dicha 
escala; y las alturas barométricas se presentaron_ go- 
ncraimenle elevadas, dando una altura media estacional 
de 27,713 ( pulgadas inglesas). La humnílad del aire, es­
casa ai principio por la tenaz permanencia de los vientos 
referidos, y acrecentada después bajo la frecuente in­
fluencia del'S. O ., vino á estar representada en toda la 
estación por un medio Iiigroraétrico de 54® do Saussure, 
liabiendo sido 32 los días de- lluvia que tuvieron lugar en 
la misma , v la cantidad total de agua caiila la espresada 
por 58 milímetros. La eleclricidiul atmosférica se mani­
festó escasa en toda la estación , siendo muclios dias in­
apreciable ; y solo durante los fríos secos del mes de ene­
ro, se vió que el electrómetro de Voltu señaló grados algo 
elevados do su escala.

La constitución médica estacional correspondió bastan­
te bien á las cualidades de la constitución atmosférica que 
acabamos de bo.squejar, pues durante los frio.s secos dcl 
mes (le enero se vió dominar e) carácter flogístico en las 
enfermedades reinantes, a! paso que e! elemento reumá­
tico catarral fué el que caracterizó á las que aparccierou 
con la humedad fria de los dos meses siguientes. Asi las 
afecciones agudas del aparato respiratorio propias de esta 
estación , como anginas, bronquitis, pleuresías y neumo­
nías, ofrecieron una ú otra (le las condiciones referidas, 
.según la época estacional en que si presentaron, pero 
cediendo bastante bien en uno y otro caso á los medios 
terapéuticos ordinarios, por el carácter franco y benigno 
que generalmente manifestaron. Las fiebres dominantes 
en esta estación fueron las gáslricas y tifoideas, 'as cua­
les reinaron casi esclusivameiilc en un principio, raion- 
Iras el elemento inflainatorio dominaba en las enferme­
dades, en cuya época se observó que las interinitenles 
desaparecieron' casi por completo. Después, citándola cons­
titución almo.sférica se liizo Tria y húmeda, cambián­
dose en catarral ei carácter flogislico do las enfermedades
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reinantes, las fiebres de ai^uella especie se presentaron en 
gran número, ofreciendo, así como las gástricas, el ca­
rácter remitente; las intermitentes volvieron á aparecer 
de nuevo afectando de preferencia el tipo de cuartana, 
aumentándose también los casos de fiebres eruptivas’ 
como sarampión y viruela , que desde el principio de la 
estación hablan empezado á manifestarse. Estas diversas 
dolencias fueron las que caracterizaron la constitución 
médica estacional que nos ocupa, por haber sido las ob­
servadas en mayor número, así como los afectos reumá­
ticos, que fueron también muy frecucnle.s; notándose úni­
camente que con las temperaturas más elevadas del fin de 
la estación, disminuyeron bastante las liebres gástricas 
y tifoideas, y se presentaron algunos casos de colitis y 

entero-colitis disenléricas, así como diferentes heinorrágias.
El número de eufermos fué considerable, principal­

mente en el mes de enero , siendo algo menor en los dos 
meses siguientes. La mortandad fué proporciooalinente 
escasa respecto á fas enfermedades agudas, en razón del 
carácter benigno que ofrecieron por lo general; mas no 
sucedió a.'ii con las crónicas, en las que la inílueiiciá per­
niciosa de! frío y la humedad aceleró á menudo su funes­
ta terminación.

La primavera que siguió al invierno que acabamos de 
describir fué húmeda, destemplada y lluviosa, conservan­
do estas cualidades hasta la misma entrada del estío.

• En el mes de abril tos vientos N. O. y S. .0. fueron los 
dominanles , habiendo reinado ambos alternativamente 
casi igual número de dias. Asi las temperaturas ofrecieron 
fuertes y bruscas oscilaciones, pasando en algunos dias
las máximas de 20° cen tíg rados , y descendiendo en otros
las mínitnas hasta el grado de congelación, por lo que la 
temperatura fiiedia del mes fué de 13° de la misma esca­
la. Las alturas barométricas oscilaron entre las 27,898 
(pulgadas inglesas) y las 27,200, quedando espresada la 
presión atmosférica media en el mes por 27,693 (pulga­
das inglesas), Y la Iiuniedad alrnosférica variable entre los
33° y 66" dyl higrómptro de Saussure, vino á dar un me­
dio liigrométrico de 30° del mismo aparato. La atmósfera 
estuvo generalmente cubierta , pues no se contaron mas 
que 8 dias en que se la viera limpia y despejada, siendo 
5 los dias de lluvia, y la cantidad de agua caida la espre- 
Bada por 10 milímetros.

En el mes de mayo la humedad del aire fue más abun­
dante y las lluvias más frecuentes y copio.sas bajo la in- 
fluencía de los vieiUw S. O. y S. E. que fueron los domi­
nantes. Las alturas baromélricas, sin embargo, se mani­
festaron más elevadas que en el mes anterior, señalando 
la máxima 27,979 (pulgadas inglesas) y no bajándola 
inínima de 27,100, por lo que la altura media en el mes 
vino á ser de 27,698. I.as temperaturas, por el predomi­
nio de los vientos referidos, lomaron también bastante 
incremento, llegando á señalarlas máximas hasta 26° y 
28° del centígrado; pero esperirnentaron cambios bruscos 
y repelidos por haber reinado en algunos dias los vientos 
N. O. y N. E., que las hicieron bajar basta 2° de la citada 
escala, siendo por lo tanto en este mes el cambio absoluto 
del calor de 26'" centígrados, y el medio término diurno 
de 16° del mismo tennométro. La liuinedad atmosférica, 
más permanente que en e! mes anterior, varió entre ios 
42° y 63" de Saussure, dando un medio higrométrico 
diurno (le 55° del mismo aparato, porcaya razón la at­
mósfera estuvo pocos dias despejada, contándose 16 dias 
de lluvia y 1 de lempeslad, siendo la cantidad total de 
agua llovida la señalada por 88 milímetros

El mes de junio de este año se liizo notable por la in­
constancia é irregularidad do las condiciones atmosfi'ricas 
que en él se observaron. Los vientos dominantes fueron 
desde luego australes, en especial de! terciar cuadrante; 
pero babiendo soplado el N. 0 . y N. E. con bástanle fre­
cuencia , las temperaturas ofrecieron cambios repetidos y 
variados, no solo de un dia á o tro , sino entre la.s dife­
rentes iioras del mismo dia. Así las oscilaciones del calor 
diurno se espresarun por 12" y 20° del centígrado , y ha­
biendo señalado la temperatura máxima 3o" del mismo 
termómetro y la mínima 8°, el cambio absoluto del calor 
en este mes vino á ser de 27°, y la temperatura media 
correspondiente al mismo, de 23 de la referida escoja. La 
presión atmosférica fué aun más elevada que en el mes 
anterior, pues llegó ú señalar basta 28,087 (pulgadas in­
glesas), y no habiendo descendido en todo el jues la co­
lumna dei barómetro de 27,505, la presión media en el 
mismo vino á quedar representada por 27,828 ( pulgadas 
inglesas). La humedad del aire fué en este mes más esca­
sa, habiendo oscilado !a aguja del higrómetro de Saussu- 
re entre los 39° y 60° de su escala, lo que dió una hume­
dad media diurna de 49° del mismo aparato. Asi la atmós­
fera se presentó en muchos dias clara y despejada, y solo 
se contaron 5 dias de lluvia, cuya cantidad total nc) pasó 
de 10 milímetros.

Vemos, pues , por esta ligera esposicion de los fenóme-

Las enfermedades reinantes en esta estación guardaron 
una relación bastante exacta con la índole de su constitu­
ción atmosférica, en laque, como hemos visto, la incons­
tancia é irregularidad de la temperatura y humedad liel 
aire fueron tas coníllciones predominantes.'Así se vió do­
minar en las dolencias, ya el carácter catarral, ya el in - 
llainalorio, y aun ambos á la vez en algunas dé ellas.

En el mes de abril en que ei frió y la humedad fueron 
bastante notables. Jas afecciones agudas del aparato res- 
piralúrio, como anginas, bronquitis, pleuresías y neu­
monías, fueron muy numerosas, asi como los afectos reu­
máticos musculares y fibrosos. Las liebres catarrales, 
gástricas y lüoideas continuaron también manifestándose 
como en la estación anterior, pero en mucho mayor nú­
mero las fiebres eruptivas, principalincnle la viruela y las 
inlermilentes de lodos tipos. En este mes se observaron 
también bastantes casos de apoplegias y congestiones ce­
rebrales, debidos tal vez á la frecu(*ncia con que reinaron 
los vientos boreales. En el mes de mayo disminuyeron 
algún tanto las alecciones de! aparato respiratorio, y em­
pezarían á observarse algunos casos de irritaciones gastro­
intestinales, como cólicos y diarreas, continuando entre 
tanto Jas mismasfiebres, y sobn  ̂ todo la viruela, que em­
pezó á llamar la atención por su generalidad y la grave­
dad de algunos casos. La irregularidad de las temperatu­
ras en el mes de junio, á pesar de lo avanzado de la 
estación, dió lugar á que .«e observasen todavía en este 
mes bastantes enfermedades de las vias respiratorias; pero 
lo más notable fué la mayor frecuencia con que las fiebres 
gástricas y catarrales degeneraban en tifoideas, ofrecien­
do á Ja vez estos síntomas un carácter de mayor grave­
dad. Esto unido á las condiciones de localidad, dió sin 
duda origen á que en el íiospital general se desarrollara 
un tifus nosocomial, de! que fueron invadidos algunos de 
sus dependientes, y cuya propagación se pudo contener 
con las acertadas disposiciones liigiénicas tomadas al efec­
to. De las fiebres eruplivas, la viruela, como en el mes 
anterior, fué la más predominante , observándose dei mis­
mo modo algunos casos que terminaron de un modo 
fiTnesLo.

El número de enfermos no dejó de ser considerable en 
toda iu estación, l•'peciaimenlü en e.l mes do mayo, pero 
la mortiuidad fué proporcionalmente escasa, en razón de 
la índole por lo general franca y benigna que presentan 
las enlermedades vernales. El mes de abril fué el que 
presentó mayor cifra en las definiciones, á causa de las 
pulmonías agudísimas y congestiones cerebrales, que como 
hemos dicho, predominaron al principio de esta estación.

(Se concluirá.)
El Srio. do la Retracción, R aimundo S a n f r u t o s .

P R E i \ S A  n i E D l C A .

T E R A P E U T IC A .

D iR ionterlat tr a tu n iic n to  p or  m e d io  d e  la  creosota^  
p or c i  íSr. E l m c r .

En algunos punios de la América septentrional goza de 
gran crédito la creosota en el tratamiento de ia disente­
ria, y no deja de tener fundamento la fama de esto reme­
dio, si se cree lo qim refiere el iVem-OWeans and hospital 
Gazette. En un pais donde la disentería reina habilual- 
mente , adquiriendo algunas veces la forma maligna , el 
Dr. Ecmer, después de haber ensayado la mayor parle de 
los metlicamentos recomendados contra esta afección , se 
resolvió por el uso de la creosota á la dósis de una gota, 
en una (iisolucioii gomosa, administrada de dos en dos ho­
ras, en vista de los cscelentes resultados que obtenía con este 
remedio.—Asegura que los enfermos, apenas han toma­
do ia torcera gola, esperimentan el alivio de Ios-síntomas 
mas penosos, y orée que la creosota tiene una acción es­
pecifica, sobre las mucosas inflamailas.

creemos que las personas iiabituadas á las 
bebidas aicolióticas y ai ron podrán lomar impunemente 
una gota de creosota de dos en dos horas; pero cuando la 
disentería recaiga en individuos de condiciones opuestas, 
debe usarse coa mucha prudencia este nuevo especi/ico 
de Lltramar.

nos meleoroliágicos observados en la primavera de este
ano , que la inconstancia é irregularidad de las cualidades 
del aire fué su carácter disiimivo, y aun cuando estas 
circunstancias no sean eslrañas en Maiírid en la estación á 
que nos referimos, aquí ofrecieron la particularidad de 
dorninar conslanleinciue en toda ella, por haber reinado 
ca.si esclusivamente los vientos de N. O. y S. O. que die­
ron lugará los bruscos y frecuentes cambios de tempera­
tura y humedad aímosféricas que hemos referido. Así la 
teinperalura media estacional no pasó de 18° del centí­
grado, mientras que el medio higrométrico diurno llegó 
a 51» de Saussure, y la altura baromélrica media fuá de 
27,739 (pulgadas inglesas). Abundanle por lo general en 
toda la estación la humedad del a ire , vino á ocasionar 24 
días de lluvia, siendo la cantidad de agua caida la e.spre- 
sada por 108 müímelros. La electricidad atmosférica fué 
más notable que en la estación precedente, habiendo se­
ñalado los más dias el electrómetro de Volla grados más 
ó menos elevados de su escala, y llegando el 19 de mayo 
á un estado de exaltación tempestuosa..

Cfftctóflcopo v a g lu a l.

En una carta dirigida desde Edimburgo a! Journal de 
mcdecine ct de chirurgie de Boston, el Dr. B l b g e s s  hace 
mención de uii esteiósco¡io inventado por el profesor 
R k i l l e r  , con el objeto de asegurarse de la existencia del 
feto en los dos ó tres primeros meses del embarazo, mu­
cho tiempo anles que se pueda comprobar .por miulio de 
k  auscultación abclominal. El instrumento, en cuanlo á su 
turma y á la materia de que se liace, solo se diferencia del 
estetóscopo ordinario en que es un poco más largo y más 
grueso. Se introduce en la vagina y se aplica sobre el 
cuello uterino ia eslremidcad correspondiente, y por medio 
de la otra se oye di.stintamente, en los primeros meses 
de! embarazo, un sonido (jue va iiaciéndose más perceptible 
según adelanta la gestación, y que es muy análogo al pro­
ducido por la placenta (ruido de fuelle) ó al que ocasiona 
algunas veces un tumor fibroso inlrapelviano. La edad, 
las consideraciones anteriores, el'estado de salud, la 
menstruación, e le ., deben ajurdar al diagnóstico respecto 
de la naturaleza del tumor inlra-ulerino.

—Por muy ingeniosa que sea la aplicación de e.ste es- 
teliiscopo, creemos que no ha de resolver algunas de las 
dudas (]ue surgen en los tres primeros meses del embara­
zo, tanto en las cuestiones de patología y de obstetricia 
como en las do medicina legal.
D e la  e s t r i c n in a  c o n tr a  la s  o n rer iu cd a d cs  ilo l  c o r a ­

zó n  f por o l  (Sr. Chamberr.

Leemos en el Bepertóire de Pharmacie :
La estricnina ha sido útil en el Iralamienlo de muchos 

casos de dilatación de los ventrículos del corazón: la ana­

sarca, el edema pulmonal, como tainhien la disnea de las 
edades avanzaiias, desaparecen muy frecuentemente por 
la iníluencia de este enérgico medicamento, que escita la 
actividad del órgano central de la circulación. El señor 
Chambers administra ia estricnina por la via endérmica 
por medio de un vejigatorio aplicado sobre la región p re­
cordial, ó bien a! interior en aquellos .“(ugetos en los cua ­
les ia absorción cu tánea no ha producida resultado satis­
factorio.

—^No dudamos que este medio pueda producir algún 
pasajero alivio en las afecciones referidas, mas no cu ra ­
ciones com plelas, sin desatender la incoiiveniencia de 
prolongar muoíio tiempo una medicación paliativa, que en 
este caso podría traer consecuencias desagradables.
D el a g u a  d e s t i l a d a  d o  a lm e n d r a s  a m a r g a s  co n tr a  

la  co q u c lu c b o .
Leemos en el mismo perhidico:
El Dr. ScuüBEaT la ha licclio administrar cada tren 

hora.s y aun durante la noche, aumentando la dósis segu­
ía edad y la constitución del enfermo de una á dos goe 
las, de cuatro á seis ó de ocho á diez; de moilo qus 
en cada dosis aumenta una ó dos gotas; de este modo á 
los niños de 6 á_18 meses hace lomar de cinco á diez go­
tas ; á los de 2 á 4 anos, de doce á veinte golas, y á ios da 
5 á 8 años, de veinticinco á treinta golas con ei mi^mo 
orden. Cuanlo más violenta sea la los , son mejor sopor- 
jadas las altas dosis y pueden aumentarse sin temor. En 
fin, la medicación debe continuarseá dósis progresivamen­
te menores, hasta la cesación completa de la los.

C IR U JIA .

Wuovo c a s o  do m u e r to  p o r  c l  c lo ro fo rm o .

A fines de mayo último lia ocurrido uno ''n un hospital 
militar de Francia, que puedo dar lugar á algunas obser­
vaciones interesantes. Tnitába.se de un granadero de 45 
años de edad, á quien el Sr. Cecaldi se proponía estirpar 
un testículo tuberculoso, llízose la cloroformización por 
un profesor ejercitado, valiéndose de una compresa apro- 
xmmda á las narices y observando todas las precauciones 
convenientes. Guando e.l operador quiso aplicar el bisturí, 
VIO que la insensibilidad no era completa, é hizo que se 
continuase la aplicación del cloroformo; pero apenas ha- 
Iiian pasado dos minutos de esta segunda inhalación, cuan­
do (le repente se sentó el enfermo con los ojos fijos, las 
pupilas muy dilatadas, los brazos ríjidos y los músculos 
euérgicatiiHiite contraídos, pintándose en su rostro la an­
gustia de un hombre que se ahoga; y en seguida volviíí á 
caer sin movimienlo exhalando el último suspiro. Todo 
fué inúlil pora volverle á la vida. En la autopsia se encon­
tró el cerebro sano, los pulmones infartados y llenos de 
tubérculos miliares , sobre Lodo el del lado dorecbo, en 
cuyo vértice liabia una caverna bastante considerable.

Este caso enseña una vez más el peligro real que acom­
paña á las inlialaciones clorofórmicas á pesar de su inno- 
cuidaden la inmensa mayoría de los casos; confirma tam­
bién la ley do la frecuente y casi constante coe.\istencia 
de los liibéríiiilos del pulmón con los de cualquier otro ór- 
gano; y por último inclina á creer que la Lisispiiimnnal en 
cualquiera de sus períodos es una contraindicación formal 
pura ei uso del cloroformo, porque inutilizando una gran 
parte del pulmón, aumenta muebo el peligro de asfixia.
K á u i i la :  e s c is ió n  y  tn p o iiu m lcn to  c o n  h i la s  e m p a ­

p a d a s  e n  t in tu r a  d o  l o d o , p or  c l  8 r .  Kntb.

Un honibre de 30 años, procedente de padres sanos, 
de constitución robusta y de lemperamonto sanguíneo, 
presentaba un tumor sublingual cuva aparición se había 
advertido liacíd quince meses. A la derecha del frenillo se 
encontraba adettiás un núcleo enquistaiJo y submucoso 
siluado por debajo de las eminencias frangifonnes que li­
mitan hacia fuera los orificios estemos de Riviui Los 
ganglios fiubmaxikres del lado derecho se hallaban infar­
tados, duros , voiiiminosos y poco sensibles al Laclo. Esta 
voluminosa ramila, siluada sobre la línea media, era lii- 
lobulada, corlada en su centro por la intersección del fre­
nillo. Su color era violado; ofrecía alguna resistencia á la 
presión , y según relación dol pacieme so liabia vaciado y 
vuelto á llenar muebas veces. Dos veces se liabia practi­
cado fa punción seguida de inyección iodada, lubiendo 
kgrado la última vez que desapareciera por espacio de 
cinco meses. En el mes de enero último volvió á aparecer 
y el enfermo entró en el iiospiiai de Dey. E! Sr. Dertiie-  

después de haber comprobado la dependencia de los 
dos tumores, resolvió atacarlos simultáneamente , provo­
cando la obliteración del saco anormal que constiluiael re- 
servorio común. Con este objeto y valiéndose de un te- 
náculo cojído con la mano izquierda, asió v atrajo hacia fuera 
el orificio bycal, y con unas tijeras corvas cojidas con la 
mano dereclm escindió la mitad del tumor. La escavacion 
que constiiiiia el quiste produjo una ligera’ hemorrágia de 
cortil duración. La herida se llenó con hilas empapadas 
en tinUira de iodo, y después de cuatro curas renovadas por 
las mañanas, se consiguió que ia cicatrización fuese com­
pleta, sm que haya vuelto á reproducirse desde aquella 
época. El enfermo habla perfectamente y lian desaparecido 
los infartos de los glánglios subiiiaxilares.

P A T O L O G IA  I N T E R N A .

E fltad los  «obro  la »  enfcruicdnilo.» p n c r p c r a ic s  q n e  
b a n  r e in a d o  e n  c l  l iospUnI d e  C arid ad  d e  B e r l ín ,  

p o r  c l  Hr. Vifchow,

Bajo esto epígrafe leemos en la Gacelte üebdomadaire 
do! 16 de julio lo siguiente:

Las enfermedades puerperales no han cesado de reinar 
en el hospital de Caridad desde cl otoño' de 1850 hasta 
el mes de marzo de 1838, habiendo producido 83 víc- 
tiirias. Como en la eiiidemia de 1846 á 1847, lian sido 
más frecuentes y más graves en invierno que en verano, 
y este es uno do los caracteres por los que la fiebre puer­
peral se diferencia de la fiebre de las malparidas , que
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reina con mas frecuencia en el eslío. Es posible, conti­
núa el autor, que esta agravación en e! invierno sea efec­
to de la concentración de los miasmas en las salas, en 
donde no se renueva el aire por temor de producir resfria­
dos; mas nosotros creemos más bien que proceda de la 
acción directa del frió sobre las enfermas.

En dos casos solamente las lesiones locales, del todo 
insignificantes, no estuvieron de manera alguna en rela­
ción con la gravedad de los síntomas; mas es importante 
advertir que estos ca<os no coinciden con el máximum de 
intensidad de la epiilemia, y que las dos enfermas hablan 
presentado antes del parto perturbaciones de parte de los 
centros nerviosos: no es, pues, la intensidail de la altera­
ción lie la sangre la que esplica conveiiienlemenle en es­
tos casos la lerininacion rápidamente fatal de la afección; 
más podría ser por una predisposición especial del sistema 
nervioso.

La emlocanlilis águda ba sido notada en gran núme­
ro de auiópsius: afecta sobre todo la válvula mitra!, en 
cuyo tejido produce un reblandecimiento particular, ade­
más de algumis pe(|ueñas resquebrajaduras; y dos veces 
los íracmoiiLos de la válvula divididos por la corriente 
sanguínea, liabian deio.riuinadn obstrucción en los capila­
res y algunos centros inllamalorios circunscritos. El señor 
Vinciiow trae con algunos detalles una de estas observa­
ciones; los centros ó focos purulentos se encontraban en el 
tejido muscnlur dol corazón , en los riñones, en el bazo, 
en el bígailo y en los dos ojos; el útero estaba sano. Se 
liallaroti en el centro de las colecciones purnlenlas y 
dentro de una arteriola, fracmentos de la válvula milral, 
fáciles de reconocer por ¡a reacción quimicn.

Lesiones análogas existían en cuairo enfermas, y ei se­
ñor Vinciiüw concluye que es el corazón frecuentcflnenle 
el punto de partida de los abscesos metaslálicos referidos, 
y que en un número menor de casos son la consecuencia 
ile una obstrucción capilar {embolia capilar) y no de la 
puoetnia.
. Una enferma sucumbió repentinamente á un reblande­
cimiento del corazón, y se deberá por tanto examinar 
siempre alenlamcnto este órgano cuando el estado del 
bajo vientre no dé cuenta satisfactoria de la gravedad de 
los síntomas.

Eu otra eiiferma_, que murió después de haber presen­
tado una Iteniiplegia izquierda, las venas de la aracnoides 
dcl hemisferio cerebral derecho estaban obliteradas puf 
coágulos, y una gran parte del cerebro edematoso y sem­
brado de puntos equimosados.

Estas lesiones son , sin embargo, escepeionales: en lo 
más fuerte de la epidemia la peritonitis es casi constante 
y  muy frecuentemente está sola, ijabiéndola observado 
con dos formas muy diferentes. La primera es superficial, 
y la exudación, ya sea plástica ya purulenta, se deposita 
en la superficie del periluneo. La otra, muciio más grave, 
invade basta el tejido celular sub-seroso, que convierte 
en un detritus mezclado con pus: esta forma es igual á la 
difteritis de la superficie interna del útero, que invade más 
frecuentemente el lugar de implantación de la placenta.

El útero no estaba inllamado,sino en un solo caso; la 
llegmasia ocupaba una grande estension y babia termina­
do por gangrena. La ovaritis, mucho más frecuente, pre­
sentaba dos furrnas análogas á las de la peritonitis: la una 
era una hiperemia superficial seguida de abscesos en uno 
ó muchos folículos que pueden variarse en el peritoneo: 
la otra, una inílamacion difusa dol parénquima que produ­
ce hinchazón considerable y reblandecimiento del órgano.

Algunas fases de la epidemia estaban caracterizadas 
por la frecuencia do las flebitis casi siempre acompaña­
das de mctaslasis, que el Sr. Vinciiow no duda referir á la 
Obstrucción capilar {embolia capilar). Las angiolencitis, 
por el contrario, las complicaban rara vez. El Sr. Vm- 
ciiow esplica esta diferencia con la opinión de que las par­
tículas en movimiento depositadas en los-ganglios linfá­
ticos, se convierten en un centro de inflamación.

Las ílecmasias vasculares suceden con frecuencia á los 
desgarros riel periné, de la vagina y del cuello uterino, y 
se complican frecuentemente con una gangrena, qye se 
esLieiide por el tejido celular de la pequeña pelvis y de la 
fosa ilíaca. El Sr. Viacnuw ha observado en Wnrzbourg un 
caso de este género en el que el Ilegnion retro-periloneal 
se esteudia desde las parles genitales basta el diafragma. 
{Monatsschrift fü r GeburtsJcunde, tomo XI pág. 409.)

—Muy largo sería emitir nuestras opiniones en los 
puntos que abraza esta comunicación, y a! mismo tiempo 
poco importante fiara la práctica; pero no podemos meims 
de admirar ei asombroso adelanto que alcanza en Berlín 
la ciencia química, cuando al Sr. Virchow le- ha sida 
fácil reconocer por las reacciones químicas los frac- 
mentos de la válvula mitral.

S IF IL O G R A F IA .
S u s U t a c io n  d c l  ied n r o  d o  p o ta s io  p o r  ol d o  s o d io  e n  

e l  t r a ta in ie n to  d o  In s í f i l is .

En el periódico de la real Academia de medicina de 
Turin, se da cuenta de la opinión del Sr. Gamuerim, 
quien aconseja reemplazar el induro de potasio con el de 
sodio para el Iralamiento de los accidentes secundarios y 
terciarios do la sífilis. l)e los resultados que lin obtenido 
en H 6 casos eii el hospital de liulonia deduce las siguien­
tes conclusiones: l.° deiie emplearse con preferencia el 
ioduru do sodio, porque la sosa es un álcali orgánico que 
forma parte de los elementos del cuerpo biiinatio; 2.“ el 
ioduro de súiiio es menos desagradable al |)aladar que el 
de potasio; 3.“ no ocasiona tan íácilmente accidenios 
iódicos; 4.° lo tolera mejor la economía que al ioduro de 
potasio y pueden aumeiUarse sus dosis mas rápidamente, 
que las de este último, do donde resulta que su acción 
curativa es mas o.lieáz; 3.® aprovecha en casos en que es 
poco activo el induro de potasio; fi." puede empezarse 
por un gramo (20 granos) disuello en tres onzas do agua 
destilada, aumeiilando C grano.s cada dos ó tres dia.s: 
muchos enfermos han llegado á lomar dos ilracnias ó mas
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de ioduro de sodio al dia sin esperimentar la mas ligera 
incomodidad; 7.® el ioduro de sodio tiene una eficacia ina- 
ravillo.sa en los mismos casos en que está indicado el de 
potasio; 8.° el ioduro de sódio es el mejor succedáneo del 
mercurio.

D E R M A T O L O G IA ,

D o l a  crupciA n p á p i i lo -v c s lc n la r  Tu1|;nrm cn(c l la -  
n ia ilu  s i irnn  b v d u ii ia ,  p or  e l  Dr. i lnm el.

En la Gazette líebdomadaire del 10 de julio, leemos lo 
siguiente:

Los grandes calores producen en Argelia una erupción 
muy común: la sarna beduina (en árabe, khabb-chebab, 
bolone.s do gente jóven; khabb-arag, bolones del sudor). 
Aunque lleva el nombre de sarna, no debe formarse una 
idea de una afección semejante, porque por su origen y 
naturaleza, difiere railicalinciile de la sarna ordinaria.

Esta enfermedad ataca en los meses de más calor á las 
personas que sudan abundantemente, y reina de una ma­
nera general. Ataca con preferencia á los niños y mujeres 
en los que la finura y delicadezade la piel, constituye una 
predisposición: se observa también en la edad adulta, pero 
respeta á los viejos, á no ser que estos se entreguen á tra­
bajos fuertes que les liagaii sudar con abunilaneia.

Se manifiesta con preferencia en aquellas partes del 
cuerpo que están babilualrnente cubiertas, y por el orden 
de frecuencia, eii la cara anterior de ios brazos, en el pe­
cho, en la espalda, en el cuello, en la cara, etc.

La sarna beduina e.slá caracterizada en su principio 
por una erupción de vejiguillas muy pequeñas, llenas do 
un líquido claro ó semi-lrasparenle, y oii su segundo pe­
ríodo por pápulas gruesas como la cabeza de uii alfiler, 
discretas ó confluentes, de un color rojo vivo ó pálido. 
Con muciia frecuencia e-xiste una mezcla de estas dos for­
mas de la erupción.

Las partes enfermas son atacadas de un prurito que 
aumenta por e! trabajo, la marcha, el calor de la cama y 
todas las causas de la diaforesis.

La marcha de la sarna beduina está subordinarla á las 
condiciones lermológicas del lugar que habita el enfermo 
y á su género de vida. Después de un espacio de tiempo 
variable (sei.s semanas ó dos meses y medio), termina 
por lina descamación lina.

Mientras dura esta afección, jamás produce fenómenos 
generales ó reaccionarios, sino que son puramente 
Joeales.

Nada debe hacerse para combatir una erupción que 
desaparece pronto y espontáneamente, y cuya existen­
cia es mas una incomodidad que una enfermedad real y 
positiva.

El Sr. II.XMEL piensa que esta erupción es la misma que 
el liciten tropical, que se observa comunmente en ¡as In­
dias y que los médicos ingleses Bonlius.Clegborn y John­
son, lian descrito con el nombre de prikly-heat. {Gazette 
medícale de l'Atgórie, 20 octubre 1837.)

—La redacción de la Gazette líebdomadaire añade 
luego las siguientes reflexiones;

La descripción que el Sr. IIamel hace de la sarna be- 
ddina; la etiología, marcha y benignidad de la erupción, 
nos dan motivo para pensar que so trata en este caso de 
un strophulus, y probablemente de aquella variedad, á la 
que ciertos dermatólogos dan el nombre do strophulus 
pruriginosus, el cual se distingue de las erupciones lique- 
noides en que este no es unx dermatosis dialésica , y que 
no se acompaña del engrosamiento, aspereza y rugosidades 
de la piel, que son caraclerisUcas ilel liquen. Si á esto se 
añade que esta erupción, lejos do ser propia de la Argelia 
y de ios países cálidos, se presenta comnnmenlc en Barís 
y en los climas templados durante el e.slío, nos convence­
remos que el nombre de liquen tropical que se le ha dado 
por algunos autores, no le conviene unjor que el de sar­
na beduina con que el Dr. IIamel la designa.

—Nosotros hemos visto algunas veces una erupción 
muy semejante á la que describe el Sr. Hamec en algunos 
pueblos de la provincia de .Murcia; pero, además de con­
venir en las circunstancias eliológicas y marcha de ia en­
fermedad, siempre la hemos observado en personas des­
aseadas é indolentes. Rara vez la hemos visto en las An­
tillas españolas, sin embargo de haber allí condiciones 
muy apropiadas para favorecer esta dermatosis, especial­
mente ei sudor; pero adviérla.«e, que por comodidad sue­
len ser aquellos habitantes muy aseados: siempre se ba­
ñan y lavan varias veces al dia para refrescarse.

C56 H2S Az*0* ó AzO*, en lugar de II** Az*0* 
ó C*o II'* AzO.

Los hecijos parecen probar que la diferencia de propie­
dades entre la quinina y la cinconina, no consisto tanto en 
esos dos equivalentes de oxígeno, como en un agrupamien- 
to particular de sus moléculas, La trasformacion de la 
cinconinaencinconicina, isomérica con ello, cuyas propie­
dades la aproximan ú la quinina, es un fuerte argumento 
en favor de esta opinión.

El autor se propone demostrar que la cinconina no es 
un producto constante en su composición.

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gástelo Se«ra.

P A R T E  O E IC IA E .

M IN IS T E R IO  DE LA G U ER R A . 
iVúm. i . — Circular.

Exetnn. S r .: La Reina (Q D. G.), en vista de las con­
sultas elevadas á este ministerio en 17 de mayo y 10 de 
junio último por el director general de Ailmiiii.stracion 
militar, así como del parecer de la sección de Guerra del 
Consejo Real; teniendo presente que á los jefes y oficiales 
de los institutos político-militares debe tributarse por las 
clases de tropa la atención y respeto necesarios ah soste­
nimiento de la subordinación y disciplina, por la íntima 
relación en que estos institutos están con la clase pura­
mente militar; se ha servido resolver S. M. que las clases 
de tropa de todas las armas é inslilutos del ejército rindan 
el saludo que Id ordenanza marca para los oficiales parti­
culares, á todos los jefes y oficiales de los cue-rpos de Ad­
ministración y de Sanidad militar, que de uniforme transi­
tasen á su inmediación, y asimismo que los centinelas por 
cuyo frente pasen Ies saluden poniendo el arma al hombro 
o terciándola.

De real órilen lo digo á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento en la parle que pueda corresponderle; y al 
efecto remito á Y. E. una noticia de las insignias de los 
cuerpos á que esta órilen sir refiere. Dios guarde á V. E. 
muclios años. Madrid i3  de julio de 1838.—O’Donncll. 
—Señor......

S . l l i lU . l D  ¡III1.1TAD.

REALES ÓRDENES.

17 julio. Trasladando al hospital militar de Barcelona 
al primer médico que sirve en el de Zaragoza D. Juan 
Saviron y Esteban.

M. id. Id. al liospita! militar de Malion al primer mé­
dico del de Santa Cruz de Tenerife D. Alberto Beren- 
guer y Fornclls.

M. id. Id. al de Santa Cruz de Tenerife al primer mé­
dico del de Wabon D. José Ferrer y Font.

11. id. Id. ai liospital militar dé Mtdilla al practicante 
de medicina del de Cunta D. Juan de las Cuevas y Cos.

19 id. Concediendo la licencia absoluta al primer 
ayudante médico D. José Caciiia y Espinosa.

27 id. Concediendo tres meses de rea! licencia al 
primer ayudante médico D. Santiago Santibañez y Prieto.

M O i\T E  P IO  F A C U L T A T IV O .

Q U IM IC A  O RG AN ICA .

loTostigaclOD Cs so b ro  la  c in c o n in a  ,  p o r  e l  s o u o r  
Schufzenbet’get'.

Rajo este epígrafe leemos en el licpertoire de Pharma- 
cie lo siguiente:

Resulta de estos esperimenlos, que la cinconina puede 
fijar, como la morfina, dos equivalentes de oxígeno bajo la 
influencia dcl ácido nítrico.

Así se obtiene un cuerpo isomérico de la quinina, poro 
que por sus propiedades se acerca más á esta que Ja cin­
conina.

Se ha hecho el análisis de la cinconina ó de un cuerpo 
que so creía ser tul, pero que se representó por la fórmula

La Junta de l^oderados, á consulta de la directiva, ha 
tenido ú bien acordar la declaración siguiente :

«Que los sócios que hagan el pago dcl primer plazo de 
la cuota de entrada en el liemfio que se ha señalado, en­
trarán en el goce de todos los derechos sociales estable­
cidos en los Estatutos de este Monte Pió , que se hallan 
sometidos á la aprobación del «obienio , en los términos 
en que esta tenga lugar; si bien no se instruirán csjie- 
dientes de pensiones, ni se hará uso del importe de la re­
caudación de la e.spresndu parte de cuota, hasta que .se 
obtenga la aprobación referida, abonándose después todo 
lo que pueda corresponder á los que liubieren adquirido 
derecho á pensión por haber cumplido el tiempo de cs- 
peclacioii antes de ia instalación definitiva de este Monte 
Pío, previa la formación dei respectivo espediente.»

Lo que se publica por acuerdo de la Junta directiva, 
para conocimiento de la Sociedad. Madrid 30 de julio de 
1838.—El presidente, Tomás Santero.— El secretario 
general, Luis Colodron.

SE C R E T A R IA  G E N E R A L .
—  •

Por ausencia temporal de los Sres. Presidente y Yieo- 
presideiite de la Junta directiva de este Monte Pió, y por 
resolución de la de Apoderados, se lian encargado inte­
rinamente de los espresadns cargos los vocales de la mis­
ma Junta D. Juan Salmón y D. Manuel Pardo Bartolini.

Lo que se publica para conocimiento de las juntas de­
legadas. Madrid 30 de Julio de 1838.—El secretario gene­
ral, Luis Colodron.

L IST A  de lo« iócíos declarados fundadores del M onte P ío  fa cu lta tiv o , desde la  ú ltim a  p u b licación , en virtud  
de lo  establecido en el articulo 13 de! CAPITULO  A D IC IO N A L  D E  LOS E S T A T U T O S  y d el resultado  

de los respectivos espedientes.

Nombre v profusión.

D. José Gaslarlenas, medico. .  ̂ . . . •
José Relat y Torocabola , módico. . •
Bernardo Gascón, médico.......................

Madrid 29 do julio do 18o8.--Z.wis Colodron, secretario general.

fiesidcncia de los iniercsados. Número do acciones.

Madrid. 4
San Lorenzo dols Moriuiis (Lérida). 5

Monforlc (Teruel). 6

Clases.

Ayuntamiento de Madrid
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V A R IE D A D E S .

A lm a n a q u e  m é d ic o  d e l  m e s  d e  a g o s t o .

De escasa importancia son las variaciones atmosféricas 
> meteorológicas de agosto, si se las compara con las que 
reinan en el anterior mes: continúan los calores casi con 
la misma intensidad, y si bien á los últimos dias llegan 
á aflojar algo, no por eso deja de observarse al principio 
el termómetro íle Reaumur de 30 á 33<» y el barótnelro en 
la sequedad, y marcando la presión atmosférica de 26 
pulgadas y de 3 á 6 lineas. Los vientos soplan de los mis­
mos cuadrantes, eslo e s , del 2.° y de! 3.®, y la atmosfe­
ra , aunque despejada por lo regular, se Italia frecuente­
mente con ráfagas y entoldada de nubes y nubarrones, 
que se deshacen á veces en chubascos y pedriscos acompa­
ñados de tempestades.

El mayor número de las enfermedades reinantes en 
este mes son debidas á la influencia que ejerce en 
nuestra economía el calor que ha hedió en julio y el 
que se prepara á iiacer en agosto, sin que por eso se 
crea que dejamos de admitir en el desarrollo de aquellas 
los demás fenómenos atmosféricos y meteorológicos que 
acompañan á este mes. Así es que reinan , si el calor es 
intenso y la sequía prolongada, las calenturas gástricas y 
biliosas, las inflamatorias, las afecciones tifoideas, las íie- 
fares intermitentes de todos tipos; algunas dolencias de ín­
dole catarral y reumática; los afecciones gaslro-inlesli- 
nales, entre las que se pueden contar por las más comu­
nes las diarreas activas y pasivas, los infartos saburrales 
del estómago é intestinos, los cólicos biliosos y nerviosos, 
las disenterias y las lienterias. También se presentan bas­
tantes casos de vesanias, de dolores artríticos, podiígricos 
y nerviosos, de viruelas y sarampión, especialmente en 
los niños, de toses nerviosas, de anginas y erisipelas.

En los últimos dias del mes principia á observarse en 
los padecimientos crónicos cierta aceleración en su curso, 
signo indudable do la fatal terminación que espera en el 
próximo setiembre ai desgraciado que llega á padecerlos. 
Sin embargo, mientras no reine alguna enfermedad epidé­
mica, siendo todas puramente esporádicas, puede asegu­
rarse que la mortandad en agosto es escasa, si se la com­
para con la de otros meses del año: los que más padecen 
y ios que más espuestos están á sucumbir son los niños, 
parlicuJarmente si están laclando.

Por la Parte ofleial y las Variedades:
El Srío. de la Redacción, R aimundo S a n f r d t o s .

CRO.VICA.

B a t a i t o  g a » » 4 ln r io  i t c  n n  ctklor «lo 33*
como el que hizo el domingo, se siguió el lunes una tem­
pestad de tan larga duración cual pocas veces Mega á obser­
varse en esta Córte. Eslo dió lugar á que en los reslanles 
días refrescara algo la atmósfera, que se presentó casi siem­
pre despejada, con celajes y ráfagas. Los vientos reinantes 
fueron de los mismos cuadrantes, y el termómetro y baró­
metro pocas fueron las variaciones que presentaron.

Las enfermedades reinantes continuaron con el mismo ca­
rácter, sufrieüdo muy pocas variaciones. Las más lo fueron 
del aparato gastro-inteslinal, revelándose por diarreasca- 
tarrales y biliosas, cólicos biliosos y nerviosos, cóleras es­
porádicos y disenterias. Las erupciones lamliien se aumen­
taron, contándose entre ellas las viruelas, el sarampión, la 
escarlata, las oftalmías y las loses nerviosas. También fueron 
muy comunes hasta en los niños, las anginas, erisipelas, 
oftalmias, congestiones cerebrales y las calenturas gástricas 
é intermitentes de todos tipos.

V i a j e  cientiflcQ.— VA d o c t o r  G o n z á le z  V clonco . qcio 
emprendió su acostumbrado viaje al estranjero el dia 4 del 
próximo pasado, ha visitado y examinado ya varios museos 
y establecimientos de beneficencia de Suiza y Cerdeña. y se 
baila actualmente en Florencia, comisiomuio por S. M. la 
Reina, para sacar y traer una copia dei aslrolahio aráiiígo 
de Alfonso el Sabio, que perteneció á España y existe ahora 
en el museo del Gran Duque de Toscaiia. El señor Velaseo 
recibió por mandato de S. M. la cantidad de 16,000 rs. para 
los gastos del viaje.

jV o e ro fo j / ja .—TcncniOA ni s e n t i m i e n t o  d e  n n n n -
ciar á nuestros lectores la muerte de nuestro apreciaide 
amigo # S r . Baeza, catedrático de toxicologia de la Facultad 
de medicina de Madrid, ocurrida eu la noche del Jueves úl­
timo de resultas de una pulmonía.

También ha fallecido en el Paraguay á la edad de 8o años 
el célebre BonplamJ, compañero y amigo del barón de Ilum- 
boldt. Es conocido su nombre por sus investigaciones botá­
nicas, hechas principalmente en las Américas que fueron 
españolas.

M n h t n u n e i o n  d H f a u l e  t a  v i d n . — C n n n tn n  I om  p e ­
riódicos austríacos el caso de un rico fabricante de Rudem- 
berg, llamado Oppell, quien parece haber vuelto en si des­
pués de enterrado. Habrá quince años que se verificó el 
entierro, y habiéndose abierto últimamente el nicho en que 
$e depositara el ataúd, se iialló este con la tapa levantada 
violentamente, y el esqueleto sentado dentro de su prisión. 
El gobierno ha nombrado una comisión que le informe so­
bre este suceso, en el cual en caso de ser cierto, habrán de 
tenerse presentes muchas circunstancias, antes de aventurar 
conclusión alguna.

J P ie b t 'c  n«Mar<r<n.—n a H Ia i t e  n m i n c l n d o  e n  a le« m
periódico esiranjero que en Lisboa habian vuelto á presen­
tarse casos de esta enfermedad; pero se ha desmenlido esta 
noticia, y de las últimamente recibidas de aquella capital 
resulta que no se ha (iresontado alli en estos últimos meses 
enfermo alguno de fiebre amarilla ni de cólera morbo.

t P r o / l i a a e U  y  e k i r a c t o n  d e  t a  p o t '  * n e d i o  d é
la vacunación.—Un teniente ruso asegura haber conseguido 
precaver, y sobre iodo curar, lo.s accidentes sifilíticos primi­
tivos y coiisecuiivos por medio de repelidas inoculaciones 
(á veces hasta diez ó doce) do virus vacuno, haciendo unas 
diez [licadtiras catia vez. A primera vista tiene este método 
algunos puntos de contacto con la siliiizacion. Pero ¿qué 
grado de confianza puede tenerse en las observaciones de 
un sugelo que seguii [larcce es intruso en la ciencia?

u¡fu n »  d e l  TáineÉ Íg.~V A  p i-i-lódlco In g lé s  íA e
Lancel trae un articulo sobre el estado actual de las aguas 
del Támesis. La mayor parle de las muestras examinadas 
teniaii un color más ó menos negro, parecido al de la tinta; 
exhalaban un olor detestable v muchas despedían hidróge­
no sulfurado, depositando considerables cantidades de ma­
terias [irocedenles de las alcanlariilus. Por medio del mi­
croscopio se descubría en este depósito restos de tejidos 
vejetales en putrefacción, fibras musculares no complela- 
meiite destruidas y teñidas por la bilis, y gran número de 
producciones orgánicas vivas. El resultado del análisis quí­
mica ha hecho ver que estas aguas se bailan mezcladas con 
materias orgánicas sólidas y liquidas. Un pez sumergido en 
este liquido muere pronlamenle, y lo mismo sucede á los 
pájaros á quienes se hace respirar las emanaciones gaseosas 
que exhala. Nada tiene eslo de particular, si se recuerdan 
los millones de azumlires de líquidos inmundos (jue llevan 
diariamente las alcantarillas al rio. En suma, se han hallado 
las aguas en tan mal estado, que según el Lancet corre inme­
diato riesgo la salud pública de Lóndres, si iio se suprime 
completamente el desagüe de las alcantarillas en el rio, 
prolongándolas hasta larga distancia de la ciudad.

n i a t i i o  c i e n l i f l c o . —Vn  Moclcduri n iiiito m icn  «lo l*n- 
rís había nombrado su socio corresponsal ol Sr. Pró, cate­
drático de medicina operatoria de la facultad de Lima, en 
virtud de una memoria presentada por este profesor sobre 
las estrecheces de la uretra. Pero habiéndose piobado des­
pués que esta memoria se halla literalmente copiada en su 
parle más impórtame de una obra del Sr. Thompson, que 
obtuvo el premio .lackson en fSuá, titulada Tratado délas es­
trecheces de la uretra; la sociedad lia retirado al Sr. Pró el 
diploma concedido, declarándole indigno de esta distinción 
y disponiendo ciará este acuerdo toda la publicidad po.sible. 
Severa pero merecida lección, que debiera servir de escar­
miento á tantos plagiarios, que diariaineiile y sin el menor 
escrúpulo se engalanan con plumas ajenas, que si atraen por 
un momento háeia ellos la atención de las personas indoctas, 
solo sirven para disfrazarlos ridiculamente á los ojos de 
cuantos conocen su grosera superchería.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁx. El partido de médico-cirujano de Pczuela de 
las Torres, provincia de Madrid, partido judicial de Alcalá 
de llenares; su población 170 vecinos, y cuya dotación es de 
8,Ü00 rs. anuales pagados en esta forma: 5,000 de propios y 
gremio de labradores y ios 6,000 restantes |)or repartimien­
to vecinal, cuya cobranza es de cuenta del mismo gremio. 
Así también se halla vacante la plaza de farmacéutico de la 
misma villa de Pezuela, dolada con 2,000 rs. anuales como 
premio do residencia, pagados de fondos propios y gremio 
de labradores; siendo á voluntad y cuenta riel profesor los 
ajustes y cobranza de igualas con los particulares. Las soli­
citudes para ambas plazas se dirljirán al Sr. D, Raimundo 
Fernandez, vecino del dicho Pezuela, en el término de 20 
dias acontar desde la publicación de este anuncio en Jit- 
S iglo M édico.

—Las dos plazas de médico-cirujano de La Roda, provin­
cia de Albacete; la dotación de cuda'una 10,000 rs, satisfe­
chos irimeslralmentü, asistiendo á lodo el vecindario, ha-t 
ciendo á los vecinos las visitas de costumbre en todas las 
enfermedades y á los presos déla cárcel, por cuyo servicio 
percibirá además cada profesor 500 rs., quien cumplirá en 
todo lo que prescribe la ley de Sanidad. Las solicitudes 
basta el 6 de agosto.

—La de médico-cirujano de Casas de Millar, Eslremadura; 
su población 400 vecinos: su dotación 8.200 rs. pagados 
trimestralmente. Las solicitudes hasta et23de agosto: hay 
sangrador con 1,900 rs. de dotación.

—La de médico-cirujano de Caudete, provincia de Alba­
cete, por renuncia del que la obtenía; su dotación 7,500 
reales pagados de fondos municipales. Las solicitudes hasta 
el 22 de agosto.

—La de médico-cirujano de Chilches, provincia de Cas­
tellón de la Plana. Las solicitudes hasta el 2o de agosto.

— á.6 médico-cirujano de Guadalupe, provincia de Có- 
ceres; su dotación 8,000 rs. pagados á voluntad del agra­
ciado por los Sres. ü. José María Andija y D. Juan Aguado, 
nienor, con quienes deberán entenderse los aspirantes; 
advirtiendo que deberán llevar algunos años de práctica y 
que antes de escriturar se redactarán por ios presentes 
contratantes ciertas condiciones que deberán cumplirse 
mutuamente. Las soljciiudes hasta el 15 de agosto.

La de médico-cirujano de Guarroman, provincia de 
Jaén; su dotación 7,400 rs., pagados 4,000 rs. por el avun- 

itíimiento de los fondos de propios y los 3,400 rs. resta'nlcs 
de! producto igualatorio de los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 20 de agosto.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano titular de 
Fuente Saúco, provincia de Zamora, por renuncia del que 
la obtenía; cuya villa asciende próximamente á 800 vecinos; 
dotada en 12,000 rs. anuales, pagaderos por el ayuntamiento 
por trimestres vencidos. Los aspirantes á dicha plaza han de 
ser médico-cirujanos de primera clase y haber ejercido 
cuando menos 6 años la profesión, tanto de medicina como 
de cirujia. Las obligaciones del agraciado serán visitar como 
tal médico-cirujano la mitad de la población, y asistir gratis 
á las consultas cuando sean propuestas por el otro titular 
en su distrito; mas ruando estas sean á indicación délos 
interesados tendrá de honorario 6 rs. por cada una, un real 
por visita de dia y dos reales de noche. También es obliga­
ción de los dos titulares tener un ministrante que se en­
cargue de la cirujia menor. Las solicitudes se admitirán 
hasta el dia 8 del presente mes, dirijiéndolas al presidente 
de su ayuntamiento, y la provisión de la plaza se verificará 
ol 22 del mí.smo mes.

—La de médico-cirujano de Cándete, pro’̂ ci.n de Cuenca; 
su dotación 7,300 rs. Las solicündes h.nsta el 28 de agosto.

—La de médico del Vajior de Jovctlanos, que hace sus 
viaje.s desde Santander y Gijon á la Habana. Los que deseen 
obtener dicha plaza, presentarán sus proposiciones por es­
crito en la calle de la Independencia, núní. 4, cuarto prin­
cipal izquierda, en Madrid.

—La de de Alhalate dei Arzobispo, provincia de
Teruel, por dimisioiMlel que la desempeñaba: su dotación 
7,000 rs. Las solicitudes hasta el 24 de agosto.

—La de médico de Orgaz, provincia de Toledo; su pobla­
ción 730 vecinos; su dotación 9,363 rs. pagados por el avun- 
taniiento. Las solicilutles hasta el 15 de agosto.

—L.a de cirujano de Peñalva, provincia de Huesca, por 
dimisión del que la obtenía; su dotación 4,400 rs. pagados 
por el ayiiiitamienlo. Las solicitudes iiasta el 15 de agosto.

—La de cirujano de Ayodar. provincia de Castellón de la 
Plana;su dotación 2í cahíces de trigo cobrados por el ayun­
tamiento y casa. Las solicitudes hasta el 21 de agosto.

—La de cirujano de Vlllanueva de h  Reina, provincia de 
Jaén; su dotación 5,500 rs. pagados trime.stralineute. Las 
solicitudes hasta el 15 de agosto.

—La de cirujano de Javierregay y un am-jo, provincia de 
Huesca; su dotación 121 c.ahices y 4 fanegas de trigo paga­
das por los vecinos en setiembre) y casa-huerto. Las solici­
tudes hasta el 21 de agosto.

—La lie cirujano de Martes, provincia de Huesca; su do­
tación 17 cahices de trigo pagados por el ayuntamiento en 
setiembre, y casa-huerto. Las solicitudes hasta el 15 de 
agosto.

—La de cirujano de Lnpiñen y cinco agregados, provincia 
de Huesca; su dotación 30 cahíces de trigo pagados en se­
tiembre. Las solicitudes hasta el 15 de agosto.

—La de farmacéutico de Laluenga y dos agregados, pro­
vincia de Iliie.sca; su dotación 7,Ü0Ó rs. pagados por los 
ayuntamientos eu setiembre. Las solicitudes basta el 15 de 
agosto.

—'Lti úo farmacéutico ÚQ y siete agregados, pro­
vincia de Huesca; su dotación 90 caldees de trigo pagado.* 
por los pueblos en setiembre. Las solicitudes hasta el 19 
ue agosto.
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Obuas que se proporcionan á los suscrilores á Ei» S iglo M édico

con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
GANOT. Tratado elemental de Física esperimenlal y apli- 

c.ida, y de meleorolügia, con una numerosa colección de 
problemas, é ilustrado con 360 preciosos grabados en ma­
dera, intercalados en el testo; segunda edición española, 
traducida al castellano de la última francesa. Un torno en
8.® prolongado con 560 magníficos grabados: 31 reales eu 
Madrid.

GAZEAUX. Tratado de obstetricia, traducido al castella­
no de la tercera edición y aumentado con notas. Tres lomos 
en octavo; edición compacta con láminas finas y 128 figuras 
intercaladas.—Esta obra, tan veiitajosaraeiite conocida en 
Francia, <ine se han hecho de ella en poco tiempo tres co­
piosas (nliciones, ha obtenido también en España la más 
tavorable acojida por su propoicionada esteiision y por el 
orden y claridad con que presenta las cuestiones; por cuyas 
circunstancias es tan conveniente para los estudiantes coiin'o 
para los prácticos: 42 rs. en Madrid y 48 en provincias.

CAZENAVE Y SGHEDEL. Tratado práctico de las enfer­
medades de la piel, traducido de la cuarta edición por don 
Manuel Antón Sedaño.Un tomo en 8.® con diez láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros v las princi­
pales especies de las enfermedades de la piel: 36 rs. en Ma­
drid y 40 en provincias.

GHAVARRY. Prontuario de física, química é historia na­
tural médicas, üii tomo en.8.°:24 rs. en Madrid v 28 en pro­
vincias.

—Prontuario de física médica. Un cuaderno en 8.®: 10 
reales eu Madrid y 12 en provincias.

— Química médica. Id. id.
—Historia natural médica. Id. id.
CHELIUS. Tratado completo de Cirujia, traducido del 

francés conforme á la cuarta edición alemana, adicionado 
con notas y acompañado de más de 400 figuras, por l). \  s. 
de B. Tres tomos en 8.® mayor: 72 rs. en Madrid y 80 en 
provincias.

CHOMEL. Lecciones cHnicas acerca del reumatismo y la 
gota. Un lomo: 14 rs. en M.idrid y 16 en provincias.

CHO.MEL. Tratado de patología general, traducido de la 
última edición, aumentado con muciias notas y con un es- 
teiisoeslracio de la Patología general de Dubois, por ei doc­
tor en medicina D. Francisco Mendez Alvaro. Un tomo en 4.® 
mayor á dos columnas.-Ocupa la mitad de este tomo la Pa­
tología general de Chomel, y la otra mitad la constituyen el 
estrado de la de Dubois y las notas: 30 rs. en Madrid y 35 
en provincias.

Esta obra, con la Patología esterna de Berard, Vidal y la 
interna de Moniieret, forman un tratado eslenso y ordenado 
de Medicina y Cirujia teórico-práclica: pueden su|]lir á una 
biblioteca completa y á lodos los diccionarios de ciencias 
médicas.

CRUVEILIIIER. Tratado de anatomía descriptiva, inda- 
dúo-ó] castellano. Cuatro tomos en 8.®: 80 rs. en Madrid v 
90 en provincias.

DANCE. Manual de. auscultación y percusión. Un cuader­
no: 2 rs. en Madrid r 2 en provincias.

DICCIONARIO DE'MEÜIGINA, CIRUJIA, FARMACIA. CIEN- 
cias auxiliares y veterinaria, sacado de las obras de Nysten, 
Dricheleau, O. Henry, J. Briand, Jourdan, etc. Nueva edi­
ción española, con muchas figuras intercaladas en el testo.

Esta obra, tan estimada en Francia que se han hecho de 
ella diez ediciones.es un vocabulario completo en que no 
soiamente se encuentra la significación de todas las voces 
pertenecientes á las ciencias médicas y sus auxiliares, sino 
una descripción exacta, aunque sucinta, de los objetos á que 
se refieren dichas voces, pmliendo considerarse como uu 
tratado elemental de las materias que abraza.

Es el más útil de los diccionarios tecnológicos, por cuanto 
no solo contiene la esplicacion de las palabras cuyo signifi­
cado puede ignorar el profesor, por .ser antiguas, poco usa­
das, ó ajenas á sus estudios más comunes, sino que basta á 
dar una idea de la materia que se consulta, y aun presenta 
grabados para la inteligencia de los pasages que lo requie­
ren. Así lo han comprendido en el eslranjero, donde se halla 
en manos de todos los prácticos.—Dos lomos en 8.® á dos 
columnas, de 736 á 900 páginas cada uno : 80 rs. en Madrid 
y 90 en provincias. .

Se hallarán en Madrid, lihrerias de C.ai.leja , V iaka, M a­
tute T Bailly-Ba iu .ie r e  : y desde provincias pueden pedirse 
á D. M.atias N ieto , plazuela de San Miguel, número 6, 
cuarto principal.
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